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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  POR SUS PROPIOS MEDIOS


   


  Doc Fleming, el sheriff de aquel pequeño poblado llamado Federal, a escasas millas de la divisoria de Colorado, en el Estado de Kansas, tomaba el fresco en mangas de camisa sentado bajo el rameado porche de su bonita casa, en la que tenía instaladas las oficinas de su cargo.


  Doc era un hombre cincuentón, de pelo canoso y rebelde, de barba también algo canosa, pero muy tupida sobre la dura piel de su rostro bronceado; era un hombre de anchos hombros, recia humanidad, con poca grasa, aunque sí con bastante peso y como nota característica de su persona y aún de su recia personalidad, mostraba dos detalles sobresalientes: unos ojos negros, brillantes, con reflejos metálicos, y una cicatriz en la mejilla derecha, cicatriz que según había explicado muchas veces se la había marcado el cuchillo de un mejicano en una fiera pelea que tuvo con él en las minas de Picacho, cuando muchos años atrás, trabajó en ellas.


  La historia de Doc era un poco confusa y llena de nebulosas. Había aparecido diez años atrás en el poblado buscando trabajo y como no pareciese fácil encontrar nada a su gusto en aquellos lugares en los que sólo el campo ofrecía perspectivas de trabajo, aprovechó ciertos conocimientos de zapatería que poseía, según demostró, y en un tabuco que él mismo se construyó con tablas, instaló un modesto taller. Allí no había zapatero alguno que se encargase de recomponer el calzado del vecindario y su llegada resolvió el conflicto.


  Era parco de palabra, no muy sociable y se mantenía retraído. No le gustaba que nadie se interfiriese en su vida particular, como tampoco le gustaba mezclarse en la de los demás y como por otra parte era discreto, trabajador y frecuentaba poco las tabernas, se granjeó el respeto un poco reservado de la gente.


  Más tarde se enamoró de la viuda de un peón de granja que había muerto en un accidente, dejando a su mujer y a su hija Diana, de nueve años, en el mayor desamparo.


  La viuda, no se supo si enamorada de Doc o por necesidad de resolver su situación, aceptó el matrimonio y se casó con Doc, cosa de la que no tuvo que arrepentirse, pues él cumplió decentemente sus deberes y trabajó con entusiasmo para mantener su casa.


  En el carácter sombrío de Doc, influyó para suavizarlo el temperamento dulce y cariñoso de Diana. La muchacha cobró afecto, y más tarde cariño, al hosco zapatero y éste, ganado por el encanto de la criatura, terminó por ver en ella algo muy similar a una hija propia.


  A los cuatro años de matrimonio, cuando Diana sólo contaba trece, falleció la exviuda y Doc se encontró de nuevo solo, aunque con la compañía y el consuelo de la muchacha.


  Y se entregó a ella por entero. Vendió la cabaña que tenían en las afueras y con unos ahorros que poseía y un pequeño crédito que le concedió Banco Rural del poblado en atención a su buena conducta, levantó aquella otra en la que ahora vivían, más cómoda, más limpia, más espaciosa y hasta con un pequeño trozo de huerta que entre Diana y él cuidaban con esmero y beneficio para sus propias necesidades.


  Doc siguió arreglando calzado viejo para sus convecinos, hasta que surgió un incidente trágico en que Doc habría de figurar como tercer protagonista, sin proponérselo.


  Un día, llegaron al poblado dos jinetes de no muy agradable catadura que penetraron en una de las dos tabernas de la población, donde tras emborracharse, pretendieron seguir su camino sin abonar el gasto.


  El tabernero se opuso al expolio y pretendió no dejarles marchar sin que abonaran el importe de sus libaciones y uno de ellos tumbó al tabernero de un feroz puñetazo pretendiendo marchar después de la hazaña.


  Pero al fragor del escándalo acudió el entonces sheriff, quien intentó detener a la pareja para encerrarla hasta que abonase el gasto y la multa que dijo imponerles.


  La agria pareja amenazó al sheriff si no les jaba marchar, éste no se asustó ante la amenaza y pretendió intimidarles, pero cuando para ello intentaba sacar el revólver, uno de los dos forasteros se le adelantó y de dos certeros disparos, le tumbó en tierra, mortalmente herido.


  Luego, mostrando el revólver a los aterrados ojos de los que habían presenciado el suceso, amenazó:


  —Y si queda alguien que pretenda oponerse a que nos vayamos, que lo intente, porque está a tiempo.


  Todos se replegaron medrosos, ante el temor de que aquella pareja de asesinos cometiese algún nuevo crimen. Pero Doc, a quien había sorprendido el suceso no muy alejado de allí y que había presenciado el frío asesinato sin tiempo para evitarlo, corrió veloz hacia la pareja y con acento incisivo, ordenó:


  —¡Manos arriba o...!


  Uno de ellos giró rápido tirando del revólver para disparar sobre el bravo zapatero. Su compañero, que ya había enfundado el arma, le imitó, pero sucedió lo imprevisto. Doc, demostrando que manejaba el revólver tan bien o mejor que la lezna y el tirapie, extrajo velozmente el arma de la funda y como una granizada estruendosa vibraron las detonaciones.


  Uno de los indeseables tuvo tiempo de disparar sobre Doc hiriéndole en un brazo, pero los seis proyectiles del Colt del zapatero se habían clavado de modo implacable en el estómago o vientre de los dos forasteros y éstos se habían desplomado en tierra con las manos engarfiadas en los lugares tocados y retorciéndose en espasmos de agonía.


  Todos se sintieron asombrados ante la inesperada hazaña de Doc, al que poco después felicitaban emocionados por su rasgo de valor, en tanto los dos pistoleros morían entre contorsiones alucinantes y el brazo del bravo Doc manaba sangre por la herida.


  El médico del poblado se apresuró a reconocerle dictaminando que la herida no era grave, aunque sí le tendría imposibilitado de trabajar durante un mes. En cuanto al sheriff y sus asesinos, los tres habían muerto.


  La hazaña del zapatero produjo un movimiento de simpatía y agradecimiento hacia él y como el cargo de sheriff había quedado vacante por muerte del titular, el vecindario entendió que nadie más indicado para cubrirla que Doc, ya que había demostrado poseer nervio y valor para enfrentarse con gente de aquella calaña, sin sentirse intimidado por su dureza.


  Y fue propuesto para sheriff. Doc aceptó porque el cargo le resolvía de modo definitivo su situación económica. Con el sueldo y lo que sacaban de la huerta, que ahora podría ampliar con más tiempo libre para cuidarla, tenía suficiente para vivir sin agobios.


  Y decidió cambiar los útiles de la zapatería por la estrella plateada.


  Esta decisión sirvió para que Doc traspasase el negocio a Charlton Hughes, un muchacho muy aplicado y trabajador, a quien había enseñado el oficio para que le ayudase. Le encargaban composturas de algunos pueblos cercanos, donde tampoco había zapatero y hubo momentos en que el trabajo le agobiaba.


  Hughes agradeció la cesión, porque con ello resolvía su vida para el futuro, aparte de que el muchacho tenía sus ojos puestos en Diana, la hija adoptiva de Doc y aspiraba a conseguir su mano un día más o menos lejano.


  A partir de entonces, Doc había mantenido la estrella en el pecho sin grandes dificultades ni peligros. El poblado era tranquilo, no estaba precisamente en ruta frecuentada por forasteros de mejor o peor condición y los pocos incidentes que se producían eran riñas de poca monta, en las que su sola presencia bastaba para ponerles fin.


  Esto hacía que la vida de Doc transcurriese con una monotonía desesperante. Nada de emociones ni de quebraderos de cabeza, ni nada que alterase la paz de su espíritu concentrado en el cariño hacia Diana que se desarrollaba como una promesa de mujer arrogante y llamativa, pues era muy linda, estaba muy bien formada y poseía una estatura y un busto altamente atractivos.


  Diana amaba a Doc como a un verdadero padre y se preocupaba tanto de él, que el rudo sheriff había comentado muchas veces:


  —Diana, me estás mimando de tal manera que a veces me pregunto si he dejado de ser un hombre para convertirme en un niño.


  —No digas simplezas, padre—respondía ella—, tú eres un hombre en toda la extensión de la palabra y si yo me cuido de ti, es por obligación, por agradecimiento y por cariño. Fuiste bueno con mi madre y conmigo te has excedido a pesar de no ser tu hija, ¿puedo hacer otra cosa?


  —Para mí, como si lo fueses, Diana, y a cambio he de declarar que quizá si hubieses sido hija mía no me habrías querido más, ni me hubieses tratado con más afecto.


  —Entonces, si los dos pensamos igual, es justo que mire por ti como por mi propio padre. Si tú me faltases... ¿qué haría yo sola en el mundo?


  —Ya eres una mujer, Diana, vas a cumplir dieciocho años y no tardando mucho estarás en situación de casarte. Cuando llegue ese momento, tendrás quien cuide de ti con tanto cariño o más que yo.


  —No lo dudó, pues si abrigase el menor recelo en ese aspecto, no me casaría, pero eso no quita que tú seas para mí tanto como el que más y que no me separe de ti en tanto vivamos uno de los dos.


  —Eso... quién sabe, Diana. El casado casa quiere.


  —¿Qué tiene que ver? Tú no puedes ser un estorbo para nosotros, sino todo lo contrario... Charlton es un buen muchacho, te debe lo que es y te aprecia. Yo sé que él es el primero que no desea que te separes de nosotros y no lo consentiría.


  —Bueno, bueno, Diana... Después de todo, yo voy para viejo. Un día tendré que dejar esta estrella por no considerarme útil para defenderla y entonces... si no me dedico a cuidar nietos, ¿a qué me voy a dedicar?


  —Tú serás joven hasta que te mueras, padre. Tengo la intuición de que el día que dejes la estrella será para traspasársela con todo honor a alguno de tus nietos.


  —¿Y si son nietas...?


  —Pues... habrá que probar a ver si sirven para lucirla. Después de todo, en nuestra historia hay mujeres que han sabido dar lecciones de hombría a muchos varones.


  —Estaría bonita una mujer sheriff... ¡Lo que se iban a reír los ladrones y salteadores de ella!


  —¿Por qué? ¿Hubo alguno que se riese de Juanita Calamidad?


  —¡Oh, no, claro que no! Yo la conocí, pero Diana, por favor, no hagas comparaciones. Juanita sólo tenía de mujer... el nombre. No quisiera una nieta hombruna como ésa.


  Y así pasaba el tiempo y la vida de Doc y su hija; eran algo blando sin relieves, ni complicaciones, ni amenazas de que en algún momento pudiesen surgir.


  Aquella tarde calurosa y pesada Doc, después de dormir un poco la siesta, al atardecer había salido al porche donde con su negra pipa entre los dientes y con los ojos medio cerrados, quizá por el calor, quizá por el sueño no saciado, o quizá porque sus íntimos pensamientos así lo exigiesen, se había recostado contra uno de los pilares del porche y permanecía inmóvil como una estatua.


  Pero Doc no dormía; nunca había estado tan despierto como en aquellos momentos y si bien exteriormente parecía ausente del pequeño mundo que le rodeaba, en su interior se desarrollaba el diorama de su vida completa, que a veces en aquellas evocaciones que el subconsciente le imponía, surgía a flote en su pensamiento como algo que si bien estaba muy lejos, no por eso había muerto, ni quizá muriese en tanto él disfrutase de un soplo de aliento.


  Pero aquella vida anterior que él evocaba quedaba encerrada como en un fanal impermeable dentro de su cerebro. Era algo que muchos sentían curiosidad por conocer que él había cuidado de guardar celosamente sin hacer partícipe de ella ni a su mujer en vida de ésta, ni a Diana, a pesar del cariño que sentía por ella, o quizá precisamente por la fuerza de este cariño noble y puro que nada ni nadie podían empañar.


  Pero aquel secreto de su errante y dura existencia por el mundo era algo que moriría con él. Nadie lo conocía y quien pudiese sacarlo a relucir, estaba tan lejos y tan perdido por el mundo, según creía, que sólo por un capricho demasiado rebuscado de la suerte, podía sacarlo a la vindicta pública.


  Diez años habían transcurrido desde su llegada al poblado y estos diez años eran una esponja demasiado poderosa para borrar otros muchos años de existencia lejos de aquellas latitudes, donde el azar le había llevado para encontrar allí el sedante de sus nervios, desatados, la calma que nunca había gozado y hasta la felicidad y el cariño que siempre consideró imposible para él.


  Y si algo le atormentaba a veces, era la posibilidad remota de que esta calma se viese rota y aquel cariño conquistado a fuerza de tesón y voluntad pudiese perderlo por un capricho de la suerte. Esto hubiese sido para él peor que la muerte, y ante la posibilidad de que pudiera suceder, pedía morir antes que pasar por tan dramático trance.


  A veces, cuando se sentía amargado por sus recuerdos y por estos sombríos pensamientos, la voz fresca, bien timbrada y alegre de Diana le sacaba de aquel abismo al entonar dentro de la casa, mientras realizaba sus faenas domésticas, una canción de las varias que había aprendido de oírselas cantar a los colonos cuando pasaban de vuelta de sus faenas.


  La armonía de aquella voz era un sedante para él. Entonces abría los ojos, volvía la cabeza, escuchaba con atención y luego sonreía anchamente, considerando que la bondad del Sumo Hacedor era infinitamente pródiga, pues a cambio de muchas asperezas le había concedido inmerecidamente el tesoro del amor de aquella criatura que para bien de ella no era su hija, pero que atesoraba como el cariño y más que una hija propia podía poseer para él.


  Y bendecía el momento en que pisó aquella tierra desconocida y el impulso que le movió a requerir de amores a Ana, la viuda. No lo hizo con entusiasmo, sino por una necesidad de lobo solitario ansioso de apego, pero llegó a amarla mansamente, porque se lo merecía, siquiera por haberle legado aquel tesoro de muchacha que para él valía más que todo el dinero que según decía guardaba Samuel King en el arca de hierro de su Banco rural del poblado.


  El dinero para él carecía ahora de valor. Un día estimó que lo era todo en el mundo y luchó por poseerlo, aunque sin mucha suerte; ahora hubiese despreciado las minas de California, sólo por el tesoro verdadero del cariño de aquella muchacha.


  Y así sumido en estos encontrados pensamientos, dejaba transcurrir el tiempo. La tarde amenazaba con morir; el sol derramando sangre y oro por el paisaje se hundía en su cotidiano orto por la comba lejana de la tierra hacia Occidente y el paisaje adquiría tonalidades de resplandor de incendio.


  Por un momento abrió los ojos y se quedó contemplando la puesta del sol. Los bajos rayos de éste llegaban a él horizontalmente y le obligaron a entornar los párpados, pero a través de la pequeña ranura podía abarcar la maravilla de aquellos cambiantes de luz que parecían incendiar la pradera, las casas y cuanto entraba en el radio de acción de su fingido fuego.


  La poética contemplación quedó rota al captar el rumor de los cascos de unos caballos que descendían por la calzada a paso lento. Doc, por costumbre más que por otra cosa, volvió la cabeza y miró hacia arriba.


  Los caballos eran cuatro, con cuatro jinetes sobre las sillas, y aunque por la distancia y por el efecto de contraluz no eran reconocibles sus rostros, la práctica, el conocer al detalle a cada vecino del poblado y sus contornos y hasta sus monturas, le dijo de modo inmediato que no se trataba de vecino alguno. Debían ser viajeros que cruzaban el poblado hacia la divisoria o hacia la línea del ferrocarril que discurría a unas quince millas de distancia.


  Pero la curiosidad le obligó a fijar su aguda mirada en el cuarteto que seguía avanzando lentamente levantando oleadas de polvo, cosa que ayudaba a impedir que pudiese ver sus rostros y convencerse de que no estaba equivocado.


  Hasta que el cuarteto se acercó lo suficiente como para poder abarcar sus rostros sin esfuerzo alguno y cuando la mirada de Doc se fijó en el más adelantado de ellos, sintió la sensación de que un trozo de cielo se había desprendido de las alturas cayendo sobre su cráneo como un bloque de roca.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  CAPRICHOS DEL DESTINO


   


  Realizando un terrible esfuerzo para permanecer sereno y sentado junto al soporte del porche, inclinó un poco la cabeza hacia un lado procurando evitar que cuando el grupo cruzase por delante de él pudiera verle el rostro Era algo elemental para él evitarlo, porque de lo contrario el manso curso de su vida iba a sufrir un cambio dramático como jamás lo hubiese sospechado.


  Quizá el crepúsculo que empezaba a descender sobre el poblado le ayudase a pasar inadvertido, aunque tenía en su contra la puesta del sol que le hería de frente, dibujándole en rojo como un presagio sangriento.


  El grupo llegó a su altura. Lo componían cuatro jinetes como ya lo había comprobado y el que caminaba en vanguardia era un hombre de una edad aproximada a la de Doc, con el rostro muy curtido, los ojos negros y fríos, la barbilla saliente, los dientes muy blancos y por debajo de la aguda nariz la sombra de un pequeño bigote.


  Vestía como un vaquero bastante cuidadoso y su sombrero Stetson era de alta copa puntiaguda y abollada por ambos lados.


  Su caballo parecía un bonito ejemplar de equino y en el borrén de la silla se atravesaba el rifle, en tanto que de la cintura del jinete pendía el amenazador Colt del 45. A su lado, casi a su altura pero un poco retrasado, caminaba otro jinete más joven, acaso de treinta años si los había cumplido. En los rasgos de su rostro se destacaban detalles que le daban un parecido bastante aproximado a su compañero. Podía casi asegurarse que en sus venas había sangre común.


  Los otros dos que figuraban a retaguardia eran tipos de facciones más vulgares, hombres excediendo de la treintena, de rostros poco agradables, de ojos fríos y viscosos y de cuerpos mal conformados. Un cuarteto que no inspiraba gran confianza a simple vista.


  El primer jinete, al llegar a la altura de Doc, detuvo el caballo y se inclinó hacia aquél para hacerle una pregunta. Había visto sobre la ventana que se abría por encima del porche el cartel señalando las oficinas y colgado en la pared el clásico tablón de anuncios donde la autoridad fijaba los avisos que debía hacer conocer al vecindario.


  El forastero preguntó con voz un poco enronquecida:


  —Buenas tardes, sheriff. ¿Podría indicarme dónde está la...?


  Se detuvo en seco abriendo enormemente los ojos. Pese a la postura del sheriff, había reconocido a éste y el asombro había cortado la pregunta, pero reaccionando clamó:


  —¡Sangre de Satanás!... ¡Tú aquí, Doc, y... con esa estrella?


  Doc entendió que ya no cabían subterfugios para evadir el reconocimiento, y poniéndose de pie con un gesto al parecer tranquilo, pero sintiendo que la sangre bullía en sus venas, repuso con voz sorda:


  —Sí, Jub, soy yo... ¿Puedo servirte en algo?


  El llamado Jub quedó un momento tenso, sin saber qué actitud tomar, y luego, con una sonrisa extraña, repuso:


  —Pues sí... ¿Podrías indicarme dónde está la posada?


  —Torciendo por la primera calleja se sale a la plaza. Allí la encontrarás.


  —Gracias.


  Y volviéndose al que tenía más próximo a él, quien miraba a ambos con mucha curiosidad, ordenó:


  —Fred, llévate a los muchachos y pedid habitación para mí. Dentro de un rato me reuniré con vosotros. Antes tengo que charlar un poco con este viejo amigo.


  Fred giró su caballo e hizo señas a sus dos compañeros para que le siguiesen. Los tres desaparecieron hacia la calleja indicada.


  Cuando se habían perdido tras la esquina, ambos se miraron intensamente. Lo que cada uno pensaba del otro era algo que de momento sólo ellos sabían y quizá por eso procuraban adivinar sus mutuos pensamientos, fue Jub el que rompió el tremendo silencio, comentando con acento irónico:


  —Has progresado mucho, Doc, desde hace diez años que no nos hemos visto. Estrella plateada al pecho... ¡Quién lo había de decir!...


  —Vueltas que da el mundo, Jub—repuso el sheriff con un acento frío y cortante que no auguraba nada agradable—. ¿Y tú?


  —¡Oh, yo no he servido para tanto! Me dedico a negocios.


  —¿De qué categoría?


  —Los negocios tienen muchos matices, Doc.


  —Sí: desde robar un Banco, escamotear un rebaño a asaltar una diligencia.


  —Sí, y de ello sabes tú mucho, pero ésos son sólo algunos matices y hay otros muchos.


  —¿Y cuál de ellos te trae por aquí?


  —¿Por qué supones que me trae algún negocio? Vengo de paso.


  —Eso me parece más razonable. Supongo que al amanecer será una buena hora para que partas.


  —Eso depende de...


  —No depende de nada—interrumpió con firmeza Doc—. No quiero saber nada de tus negocios, pero tampoco te quiero aquí más de veinticuatro horas.


  —Eres un desagradecido, Doc. Tan amigos que hemos sido, tan unidos que hemos estado siempre en muchas cosas, y ahora pretendes echarme atropelladamente. Eso no es cortés ni decente.


  —Lo decente es esto: aquello que quedó atrás no lo era.


  —Quizá, pero sucedió y no se me ha borrado.


  —Sí, pero se olvida.


  —Yo tengo muy buena memoria.


  —Y yo también. Por eso... es mejor que te largues.


  —¿Tienes miedo a que... sepan?...


  —No tengo miedo a nada... Ni a tu revólver.


  —Somos cuatro.


  —Yo valgo por bastante más que uno.


  —Ya estás viejo, Doc... Antiguamente...


  —¿Los años no han pasado para ti?


  —Sí, pero hago mucho ejercicio... hasta con la mano.


  —Algunos lo han hecho pendiendo de la rama de un árbol...


  —Yo tengo los tacones bien clavados en la tierra.


  —Un brazo fuerte tirando de una gruesa cuerda puede arrancar hasta los árboles con raíces.


  —No seas absurdo, Doc, y no lances amenazas tontas. Me conoces de sobra para saber que no me asusto por nada.


  —¿Acaso te has olvidado quién fui yo?


  —No te hago la ofensa de dudar de tu valor y de tu acometividad, pero... ¿te conviene sacar las uñas? Tengo que suponer que esa estrella que luces en el pecho no te la habrán concedido por tus antiguas hazañas...


  —No; me la gané con otras distintas.


  —Lo cual no priva de que tu historia sea acreedora a un premio muy distinto.


  —Es posible... Si llegase la hora, ya se sabría.


  —¿Y no te conviene que esa hora no llegue?


  —No la compraría por algo que deshonrase esta estrella.


  —Nadie te ha propuesto nada deshonroso.


  —Pero me creo en el deber de advertírtelo.


  —Ya... Comprendo el mal efecto que te ha causado mi inesperada presencia aquí al cabo de los años. Para ti ha sido como si en medio de un sol radiante apareciese de pronto un negro nubarrón eclipsando su brillo.


  —Estás muy poético en tus comparaciones.


  —Se me ha ocurrido de pronto. No encontraba nada más a propósito para fijar la situación.


  —No está mal visto. Un nubarrón presagia tormenta..., rayos..., desolación..., muerte... No está mal...


  —¿Qué quieres insinuar, Doc? —preguntó Jub mirándole de un modo hostil.


  —Estaba completando tu pensamiento.


  —Te equivocas. No todos los nubarrones llevan piedra y electricidad. Mi ánimo no es ése.


  —Menos mal. Sin embargo, espero que tomes el consejo... La madrugada, con el viento fresco del Norte, es una buena hora para emprender viaje.


  —Los atardeceres también son frescos y agradables.


  —De acuerdo. Si quieres decir que piensas aprovechar el de hoy, no tengo nada que oponer.


  —Pues no, Doc, no pienso aprovechar ni este atardecer ni la madrugada próxima. Tengo derecho a quedarme donde quiera y el tiempo que quiera en tanto no exista algo concreto que me lo impida. Tú dirás si tienes alguna cosa que alegar para obligarme a esa marcha tan precipitada.


  —Nada absolutamente... en este momento, pero no quiero tener motivos que podemos evitar.


  —No adelantes acontecimientos que no se han producido.


  —Más vale prever que lamentar.


  Doc iba a contestar algo, cuando en aquel momento se asomó a la puerta la grácil silueta de Diana llamando:


  —Padre... la cena ya está. Si quieres...


  Al verle en pie frente al desconocido, se detuvo en seco, y Doc, sombrío, advirtió:


  —Está bien, Diana. Vuelve dentro que no tardaré en reunirme contigo. En seguida acabo con este forastero.


  La muchacha se retiró discretamente seguida de la aguda mirada de Jub, quien le contempló de un modo intenso.


  Y volviéndose a Doc, comentó:


  —¡Qué cosa más extraña, Doc!... ¿Cómo puedes tener una hija tan linda y... con sus dieciocho o diecinueve años primaverales, si cuando nos separamos hace diez años eras soltero y no tenías intención de casarte?


  —No es mi hija, aunque la quiera como tal. Me casé con su madre cuando quedó viuda, y para mí es como si fuese mi hija.


  —¡Hum!... Una terrible complicación sentimental para un hombre como tú.


  —Ninguna.


  —No opino yo así, a menos que ella sepa...


  —No sabe nada... No lo sabrá nunca, a menos que quien desee informarla tenga muy poco aprecio a la vida.


  —Comprendo; ella te cree un santo.


  —Me cree un padre, y basta.


  —Bien, no quiero meterme en tu vida privada, Doc, ni siquiera en tu vida pública. Hemos estado diez años sin vernos; cada uno hemos llevado un camino distinto y tú, por lo visto has tomado una nueva senda por la que has caminado muy a gusto. Nada me importa tu vida ni a ti tampoco importa la mía.


  —La tuya, fuera de mis dominios, como si no existiese.


  —Muy bien, pues no te preocupes, que cualquier día emprenderé de nuevo el viaje, pero de momento vengo cansado y deseo tomarme unos días de reposo. Este sitio es encantador y muy tranquilo... ¿Dónde mejor?


  —En la pradera... surgen menos compromisos.


  —¡Bah!... Un hombre sabe cuándo le conviene evadirlos o provocarlos. Es estúpido que te pongas en ese plan cuando careces de motivos para ello.


  —¿Estás seguro? ¿No habrá por aquí algún pasquín advirtiendo que alguien tiene mucho interés en dialogar contigo... y con ese trío sospechoso que te acompaña?


  —Uno de ellos es mi hermano, ¿no lo sabías?


  —No… ¿Es tu... “digno sucesor”?


  —Puede serlo. Es un gran muchacho, fuerte, valiente, decidido y... hasta guapo. Seguro que si tu “hija” le viese se enamoraría de él.


  Doc, reaccionando brutalmente, afianzó con una mano las solapas de la chaqueta de Jub y bramó sordamente:


  —¡Que no se le ocurra asomar la nariz por aquí, porque se la atravesaría a tiros!


  Jub perdió parte de su color bronceado y se inclinó como si intentase llevar la mano al costado, pero tras un momento de vacilación apartó con cierta suavidad la ruda mano del sheriff diciendo:


  —Estás muy nervioso, Doc, y... abusas de esa estrella. Nadie te ha dado motivos para que te pongas así. Vengo de paso y pienso quedarme aquí algunos días descansando. En tanto no tengas motivos para usar de tu autoridad en contra nuestra, creo que te conviene mucho permanecer tranquilo y olvidarte de que me conoces, porque no te ayudaría mucho el que yo también hiciese saber que te conozco a ti y de qué te conozco. Quedarían defraudados tus electores si supieran cómo te has ganado esa estrella.


  —Cómo me la he ganado, lo saben perfectamente. Si no, no me la hubiesen otorgado.


  —Quizá cambiasen de parecer si conociesen tu vida anterior.


  —Posiblemente.


  —Entonces...


  —Entonces no interpretes mal las cosas. No le tengo cariño alguno a este atributo, ni haría cosas inconfesables por mantenerlo. Las circunstancias me hicieron cambiar de vida y lo acepté cumpliendo decentemente. Algunas veces he pensado en la posibilidad de que el destino me hiciese la jugada de sacar del pozo de las tinieblas mi antigua vida, y no he sentido miedo de que así pudiese suceder. Aceptaría lo que el destino me tenga reservado, pero... ¡ay del que por el placer de hacerme daño sienta la tentación de intentar esa mala jugada!... No habría tierra bastante en el globo para ocultarle a mi venganza.


  —Eso pienso yo; no me gusta que nadie se mezcle en mi vida, y por ello creo que lo más conveniente para los dos es que olvidemos que nos hemos conocido. Será la mejor fórmula para no perjudicarnos mutuamente.


  —De acuerdo, y por eso te invito a marchar. Ya ves que no quiero ahondar en tus actividades, a pesar de que esta estrella me obliga a muchas cosas.


  —La conveniencia personal obliga a otras muchas. Eres un hombre respetado. A lo mejor te creen un héroe de novela, y sería para ellos un desencanto conocer una parte de tu historial.


  —Ya me lo has repetido, Jub, y no es necesario que insistas. Si crees que esa amenaza puede servirte de algo, adelante con ella, pero no olvides lo que te juegas. Tú sabes que no soy precisamente ese héroe que la gente de aquí puede creerme..., pero sabes lo suficiente de mí como para sopesar a lo que te expones.


  —A lo mismo que tú.


  —Pues si te conviene exponer, no vaciles. Estoy preparado para todo.


  —¿Y tu... media hija?


  —No faltaría quien se hiciese cargo de ella. Tiene detrás quien vele por su porvenir.


  —Bien; no tengo interés en perjudicarte, Doc, te lo aseguro, pero tampoco estoy dispuesto a sufrir tu presión porque medie entre los dos esa estrella que puedo hacer caer en tu pecho en cuanto tú lo desees. Es mejor para ambos que olvidemos que alguna vez nos hemos conocido y por ello, no te esfuerces en pretender que me humille a ti saliendo de aquí antes de lo que mis proyectos tienen marcado. Para ti debo ser un extraño y en tanto nos comportemos decentemente, es un exceso de celo que no estoy dispuesto a admitir. Creo que no te exijo nada que no tenga derecho a pedir.


  Doc quedó tenso. En realidad, Jub decía la verdad, al menos bajo el punto de vista del momento. De no conocerle de antiguo, no hubiese tenido motivo alguno para prohibirle la estancia en el poblado y como en sus papeles no archivaba oficio alguno que tuviese relación con Jub Broandt, mostrarse demasiado puritano con él era una quijotada que podía acarrearle graves consecuencias.


  Pero le costaba trabajo retroceder un solo paso. Era un hombre de un carácter firme que no se doblegaba ante nada y tener que recoger velas y volverse atrás de una palabra vertida, era para él una humillación hiriente.


  Sin embargo, tenía enfrente un pedernal contra el que al chocar sólo conseguiría levantar chispas, pero no pulverizarle. O pasaba por el aro y echaba por tierra todo cuanto en diez años de vida austera y decente había levantado, o transigía.


  Y haciendo de tripas corazón, exclamó roncamente:


  —Está bien, Jub. Sospecho que tendré que arrepentirme de este momento de debilidad, pero paso por ello. Quedaros, pero no pienses que me siento amedrentado por tu amenaza de divulgar lo que hasta ahora ha sido un secreto que yo sólo creía poseer. Divulgarlo tiene pena de la vida y yo... soy de los que no perdonan.


  —De acuerdo, Doc, me alegro que seas sensato. Después de todo, nos ligan muchas cosas que no se pueden olvidar y si en tiempos pasados nos ayudamos mutuamente, no veo por qué, ahora que la casualidad nos ha reunido, aunque sólo sea de modo circunstancial, no vamos a poder ser tan comprensivos como antaño. Y como aún nos veremos varias veces, hasta la próxima, sheriff.


  Saludó con un movimiento del brazo y se dirigió al caballo saltando a su grupa para encaminarse a la posada. Al contraluz de la tarde que moría, sus rasgos se convirtieron en una silueta negra que se iba desvaneciendo entre el polvo que levantaban los cascos de su caballo. Doc, tenso, con los puños apretados, los dientes enclavijados y brillantes las pupilas, le seguía en su marcha sintiendo la horrible tentación de sacar el revólver y disparar sobre él como mal menor, pero había algo que detenía su mano. No podría justificar aquella acción, a menos que para ello tuviese que poner en la picota la suya propia.


  Tenía que dejarle campar por sus respetos y éste era su miedo. Parecía adivinar que la llegada de Jub y aquella pequeña cuadrilla al poblado no era circunstancial, sino que formaba parte de algún plan infernal propio de la mentalidad y de las actividades de su excompañero y tenía miedo de haberle dado facilidades para sus maquinaciones.


  Pero se prometía extremar la vigilancia para no perderle de vista un solo momento, aunque para ello no pudiese dormir en una semana. Si creía que el secreto que poseía valía por una impunidad para sus latrocinios, estaba equivocado, porque pasase lo que pasase, en tanto luciese al pecho aquella estrella con la que se había encariñado, sabría honrarla hasta merecer subir con ella pendiente de una soga a la rama de un árbol.


  Y sombrío abandonó el porche para pasar al interior, donde Diana le esperaba impaciente para cenar.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UN CUATRERO PELIGROSO


   


  Diana no dejó de observar el cambio sufrido por su padre adoptivo. Estaba acostumbrada a su seriedad, pero ésta era serena, sobria, sin estridencias y ahora, su ceño era el del hombre a quien preocupa algo grave y no puede ocultarlo.


  Y se atrevió a preguntarle:


  —¿Qué te sucede, padre? Pareces preocupado.


  —No mucho, Diana. Los hombres siempre tenemos preocupaciones.


  —Tú muy pocas. Llevas una vida muy tranquila.


  —Eso es lo malo, que cuando uno se acostumbra a la tranquilidad absoluta, cualquier ligera contrariedad nos parece un mundo.


  —Eso quiere decir que la contrariedad ha surgido para ti. ¿Tiene algo que ver con ese hombre que hablaba contigo?


  —¿Por qué lo crees así?


  —Por nada concreto. Tiene un aspecto que no me gusta a pesar de que apenas le he visto.


  —Pues algo hay de eso. No me gustan los forasteros y sobre todo, cuando se agrupan como si temiesen andar solos por el mundo.


  —¿Crees que puede ser... algún indeseable?


  —Quién puede decirlo. Si viniese solo, no le daría mucha importancia, pero... ha venido con otros tres y eso no me gusta...


  —A lo mejor se van pronto... ¿Qué pueden hacer por aquí si este es un sitio muy apartado de las rutas y de los poblados importantes?


  —Esa es la cuestión. Por aquí no se puede hacer mucho pero... estos lugares siempre son buenos para pasar desapercibidos... En fin, creo que me preocupo demasiado, pero no puedo evitarlo.


  —Más vale que sea así. Esto es pequeño y puedes vigilarlos para saber lo que hacen.


  —Sí, tienes razón. Creo que me preocupo con exceso.


  Y con esa excusa quiso justificar su estado de ánimo.


  Después de cenar, se metió en su habitación, repasó el revólver engrasándolo con sumo cuidado y buscó en un cajón otro más pequeño que guardaba hacía mucho tiempo. Con tipos como Jub y sobre todo acompañados fuertemente, había que tomar toda clase de precauciones. Solamente había dos tabernas en el poblado y era de suponer que en alguna de ambas tendría que encontrar a Jub con sus compañeros. Tipos de su calaña no podían ser localizados más que en locales de aquella índole. Pero cuando visitó ambas no los encontró en ellas. O habían tomado precauciones después de la áspera conversación con su antiguo compañero, o llegaban tan cansados que les urgía más descansar que divertirse. Pero ni se habían decidido a visitar tabernas, ni se habían metido en el lecho.


  Después de cenar con buen apetito, se habían retirado a la habitación destinada a Jub, donde Fred, su hermano sentía una gran curiosidad por saber de qué conocía al sheriff de aquel poblado.


  —¿De qué conoces a ese tipo? —preguntó.


  —Pues... de muchas cosas y tengo que anticiparos que no me agrada poco ni mucho el encuentro.


  —¿Por qué?


  —Precisamente porque le conozco.


  —Supongo que no será de veros juntos en los sermones—comentó con sorna Fred.


  —Esa es la cuestión, que no es de eso precisamente.


  —¿Y eso es un inconveniente?


  —Sí, porque Doc es el hombre más duro que yo he tratado, y conste que he tratado a muchos en mi vida.


  —¿Temes que... pueda intentar algo contra ti?


  —Pretendía que saliésemos al amanecer de aquí


  —¿Eh?... ¿Y tú vas a consentir...?


  —No te preocupes, que no hay nada de eso. Ya le advertí que nos iríamos cuando estimásemos conveniente...


  —Eso es otra cosa.


  —Pero no es eso lo que me preocupa, lo que me inquieta es que como me conoce y sabe que mi presencia y la vuestra aquí no es nada normal, montará una estrecha vigilancia contra nosotros y... no es eso lo que nos conviene y teníamos proyectado. No nos dejará a sol ni a sombra y... ¿cómo vamos a dar el golpe?


  Fred, fríamente, repuso:


  —Nunca nos hemos detenido en ponderar obstáculos que se pueden eliminar... Si nos estorba...


  —Cuidado, Fred. A Doc no se le elimina fácilmente y menos estando prevenido. Manejaba el revólver aún mejor que yo y... es algo digno de tener en cuenta.


  —¿Mejor que tú?


  —Sí, Fred y cuando lo digo yo es porque lo he comprobado. No sé si con el tiempo se habrá abandonado y su agilidad y puntería habrán mermado pero... prefiero no suponerlo por si me equivoco. Su cargo de sheriff le obliga a estar en forma por si acaso.


  —Bueno, pero ¿quieres decirnos de qué le conoces y cómo si no le bajaron de ningún altar para otorgarle la estrella, está actuando de sheriff.


  —Cómo ha llegado al cargo, no lo sé, porque has de saber que hace más de diez años que ignoraba su paradero y muchas veces, al recordarle, le creí cumpliendo condena en algún penal del Estado. Respecto a nuestro conocimiento, nos hicimos amigos hace trece años en Colorado. Nos puso en contacto Jimmy El Tejano, a quien mataron los Rurales durante una operación de abigeo y trabajamos juntos la cuestión del ganado por algunos ranchos de dicho Estado. Fue una época que marchamos bastante bien y ganamos dinero.


  “Doc era un hombre de una dureza de diamante, incapaz de sentir miedo ante nada ni nadie. Un día actuamos a las órdenes de un tal James Seis Dedos, el cual nos ofreció a cada uno un diez por ciento del producto de la venta de un centenar de reses que abollamos. A la hora de recibir nuestra parte, Seis Dedos, que tenía fama de matón, trató de mermar nuestra parte entregándonos sólo el cinco por ciento. Doc lo rechazó con la mano y le dijo tranquilamente:


  “Lo acordado es el diez por ciento y si los demás se conforman con menos, yo no.


  “Seis Dedos se puso en pie amenazador con la mano levantada presta a caer sobre el mango de su revólver y repuso fríamente:


  “—Las reses las han pagado a menos precio del que yo tenía previsto y la pérdida hay que repartirla. Yo también pierda una parte.


  “Pero Doc, tozudo, replicó sin inmutarse:


  “—Esas no son cuentas mías. Si las hubiesen pagado a más precio, tú no nos habrías aumentado el porcentaje. Reclamo mi parte y nada más.


  “—¿Tu parte? Pues...


  “Bajó la mano veloz para tirar del revólver: no tuvo tiempo. Doc fue más veloz que él y cuando Seis Dedos conseguía sacar el revólver de la funda, tenía en el vientre tres onzas de plomo que no pudo digerir. Fue el único que se atrevió a plantar cara a aquel tipo, considerado como uno de los más peligrosos de todo Colorado.


  “Al cabo de tres años de trabajar juntos, las cosas se pusieron difíciles para nosotros. Teníamos en jaque a todos los sheriffs y comisarios de Colorado y comprendimos que lo mejor que podíamos hacer era mudar de aires.


  “Pero cuando intentábamos pasar a Nuevo México, en plena pradera nos vimos sorprendidos por varios sheriffs y comisarios que trataban de cerrarnos el paso.


  “Para hacer menos difícil nuestra situación, nos vimos obligados a separarnos. Antes yo le dije que si salíamos bien, nos veríamos en Denver y partimos en distinta dirección.


  “Yo me vi a punto de ser cazado y si bien escapé aprovechando las sombras de la noche y un terreno favorable que conseguí alcanzar, no lo hice sin recibir la caricia de una bala en un brazo. De Doc no volví a saber, pues no acudió a la cita en Denver y no sabía si creerle muerto en la refriega o cazado y llevado a alguna cárcel.


  “Y cuando ya me había olvidado de él, mire por dónde me lo encuentro aquí en Kansas y nada menos que luciendo la estrella de sheriff en este poblado.


  —Sí que ha sido algo extraño. ¿No te ha dicho nada de lo que le sucedió desde que os separasteis?


  —Ni una palabra. Estaba rabioso como nunca lo he visto, y todo su interés era echarnos de aquí y que desapareciésemos como el humo arrastrado por el viento. Sin embargo, algo se ha visto obligado a decirme, porque cuando hablaba con él se asomó una preciosa muchacha de unos diez y ocho años llamándole padre e invitándole a entrar a cenar.


  “Como yo le sabía soltero y por lo tanto no era posible que en diez años se hubiese casado y tuviese una hija de esa edad, se lo hice ver. Entonces me dijo que se casó con una viuda que tenía esa hija y al parecer debió morir la madre y han quedado los dos solos. La verdad es que la criatura es una preciosidad como pocas.


  Fred, con los ojos encandilados, comentó:


  —Me agradaría verla.


  —Pues... te aconsejo que te reprimas. Le dije medio en broma que si la muchacha te viese se enamoraría de ti y se puso que creí que estallaba. Me afirmó que si se te ocurría asomar la nariz por allí te la abrasaría a tiros.


  —¿A mí? Será muy hombre, pero aún no ha nacido quien me queme a mí la nariz de ninguna manera. Puedo demostrárselo.


  —Pues no lo hagas. No hay necesidad de agravar la situación cuando lo que nos conviene es no descubrir nuestro juego y no dar lugar a que sepan que nuestra presencia aquí tiene un objetivo determinado. Doc está seguro de que no hemos venido aquí a humo de pajas y que tenemos algo proyectado por la cuenca. Esta creencia no puedo evitarla, pero sí quiero evitar que sepa que el objetivo está en este mismo pueblo.


  —Ahora va a ser difícil hacer nada... al menos en silencio—afirmó uno de la cuadrilla.


  —Ya lo veremos. El banco de ese Samuel King es vulnerable por algún sitio además que por la puerta, o por la ventanilla de pagos. Tengo por seguro que si sospecha algún golpe contra el Banco, le tendremos allí durante las horas que esté abierto. “No me importa, porque ya sabéis cuál es mi plan respecto a él. Hay que asaltarlo en plena noche, entrando por una de las ventanas y manipulando dentro con toda tranquilidad el tiempo que sea necesario hasta desvalijar la caja fuerte. Lo importante es conseguir distraerle para que no se dé cuenta de la maniobra y actuar a espaldas suyas.


  Fred, que se sentía picado en su amor propio respecto a la amenaza si asomaba la nariz por las proximidades de la hija adoptiva del sheriff exclamó:


  —¿Y eso qué tiene que ver con lo de la chica?


  —No seas imbécil, Fred, porque tú, en cuento ves unas faldas te vuelves tonto y un día van a ser tu perdición. Si te acercas por allí sé que Doc no se andará con miramientos y si hay tiros, tendremos que intervenir todos y el golpe se frustrará. Olvida lo que he dicho de la chica y atente a lo que nos trae aquí. En las cajas de este modesto banco hay siempre cantidades que no bajan de veinte mil dólares. El golpe merece la pena y no lo vamos a estropear porque tú quieras atusarte el bigote delante de una muchacha bonita.


  Fred refunfuñó algunas palabras, pero prometió ceñirse al asunto que les llevaba allí y no cometer ninguna imprudencia que lo estropease todo.


  —¿Qué crees que debemos hacer entonces? —preguntó.


  —De momento, nada. Dar la sensación de que estamos de paso, pero que queremos descansar por alguna causa y que lo hacemos aquí por considerarlo adecuado. Que se despiste un poco y en cuanto hayamos estudiado sus pasos y lo que piensa hacer, aprovecharemos el primer momento adecuado para asaltar el banco. ¡Ah!... Os prohíbo que o« acerquéis a él para echarle vistazos porque en cuanto se diese cuenta adivinaría lo que nos retiene aquí. Guardo el plano del edificio y sé por dónde se puede escalar en el momento oportuno.


  —Está bien, cumpliremos tus órdenes.


  —Entonces, no se hable más y como venimos cansados, vamos a acostarnos como niños disciplinados. Si Doc está a estas horas buscándonos por las tabernas, que se quede con dos palmos de narices y pase la noche en vela rastreándonos por el poblado.


  No acogieron con mucho entusiasmo la sugerencia. Estaban acostumbrados a retirarse tarde y a beber unos cuantos whiskys antes de irse a la cama y les molestaba acostarse renunciando a sus costumbres, pero Jub era un hombre duro y como llevaba la voz cantante en aquel negocio, sólo les tocaba obedecer.


  Fue por esto por lo que Doc veló hasta que no quedó un solo establecimiento abierto en el poblado y cuando llegó la hora de retirarse a descansar, pasó por la posada y abordó al posadero que se disponía también a retirarse.


  —Esta noche ha recibido usted cuatro huéspedes forasteros, ¿no es así?


  —Sí, sheriff.


  —¿Han salido?


  —No; después de cenar han estado un rato hablando ante la mesa y luego, se han ido a dormir.


  —Gracias, es lo que quería saber.


  —¿Es gente que... no le gusta?


  —Pues... no eso precisamente, pero me gusta controlar a los desconocidos porque es mi deber.


  —¡Oh, claro, eso está muy bien!


  Doc abandonó la posada y buscó al vigilante que guardaba el pueblo durante la noche. Hacía algo más de un año, cuando no existía vigilante, se había declarado un incendio que adquirió grandes proporciones, hasta que fue descubierto y entonces, se acordó nombrar un vigilante que velase para evitar hechos análogos.


  S acercó a él, diciendo:


  —En la posada hay cuatro forasteros hospedados… Me han dicho que duermen, pero por si acaso no es así, vigile bien la posada. Si saliesen, apresúrese a llamarme sea la hora que sea.


  —Está bien sheriff descuide, que no perderé de vista la posada.


  Doc ya no tenía más que hacer por las desiertas calles del poblado y se retiró a descansar. Estaba seguro de que si alguno de los cuatro indeseables abandonaba la posada a tales horas, el vigilante se apresuraría a comunicárselo.


  Se acostó preocupadísimo sin acertar a encajar la presencia de Jub y sus secuaces en el poblado. Le atormentaba la incógnita de no saber si su presencia era accidental y de paso, o si encubría algún negocio sucio que pudiese afectarle a él como sheriff de la demarcación. Y se consideraba atado de pies y manos. Extremar su actuación tratando de obligar a Jub a marcharse era exponerse a que éste descubriese su vieja personalidad y le hundiese moral y materialmente. Ya no temía por él mismo, muchas veces se había hecho a la idea de que un día podía el azar descubrir su verdadera y antigua personalidad y barrer de un escobazo la tranquilidad y felicidad mansa que inmerecidamente había estado gozando, desde el día que en su larga y peligrosa huida había llegado a aquel remanso de paz y serenidad, pero sí temía por Diana, no sólo por dejarla desamparada, sino porque con ella perdía lo único bueno y dulce que creía haber merecido por su propio buen preceder.


  De no haber sido por ella, a aquellas horas, Jub tendría, que estar galopando fuera de sus dominios, o habrían funcionado los revólveres trágicamente.


  Ahora, ¿qué podía hacer? Diana frenaba sus nervios y le cohibía de actuar con la libertad que su cargo le imponía. Lealmente, él, conociendo las actividades de Jub, estaba obligado a detenerle, a encerrarle y entregarle a las autoridades que lo tenían reclamado, pero al propio tiempo tenía que entregarse él, acusándose a sí mismo de haber sido su cómplice y de estar detentando una estrella que si bien no la había deshonrado desde que se la prendieron al pecho, no se la merecía.


  Esta lucha estaba destrozando sus nervios. La Justicia Divina, parecía haber señalado la hora de pedirle cuentas de sus acciones. Cierto que se había arrepentido de su mala vida y que se había redimido desde hacía muchos años, pero tenía una deuda con la sociedad a la que aún no había rendido cuentas y era justo que las rindiese.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UN RUFIÁN DEMASIADO OSADO


   


  Al día siguiente, Doc se levantó un poco tarde. Había pasado casi toda la noche en blanco no logrando conciliar el sueño hasta bien entrada la madrugada.


  Nada debía haber sucedido porque el vigilante no le avisó, lo que demostraba que el cuarteto no había salido de la fonda.


  Pero esto no quería decir nada. Si llegaron muy cansados, este cansancio les obligó a recogerse temprano, pero no todos los días sucedería igual.


  Inmediatamente de desayunar se lanzó a recorrer el poblado haciendo acto de presencia. Quería que Jub se diese cuenta de que estaba ojo avizor y que sería muy difícil moverse sin que él estuviese al tanto de sus movimientos.


  Poco antes de la hora del almuerzo, aparecieron en la calle principal, Fred y los dos pistoleros a las órdenes de Jub. Caminaban lentos, arrastrando los pies, levantando el polvo y mirando con recelo en torno a ellos.


  Doc, apoyado en la esquina de un edificio, les siguió con la mirada, escrutando los duros rasgos de sus curtidos rostros, por si el de alguno le traía a la memoria algo relacionado con ellos. En su carpeta guardaba unos cuantos oficios y hasta alguno perteneciente a individuos que diversos sheriffs del Estado buscaban con mucho empeño.


  No le dijeron nada a su memoria, pero no obstante entendía que merecía la pena realizar averiguaciones sobre ellos. Quizá una presión amenazadora sobre su historial sirviese para ponerlos nerviosos y obligar a los cuatro a desaparecer de allí.


  En cuanto a Fred, lo miró intensamente para calibrar la clase de sujeto que podía ser a simple vista.


  Le desconocía por completo, ignoraba incluso que Jub tuviese tal hermano, aunque había un gran parecido entre ambos y era indudable que lo había incorporado a su pequeña cuadrilla, cuando al verse solo y sin su ayuda necesitó gente que le prestase colaboración.


  Fred era un buen tipo de hombre. Alto y de facciones correctas, pero en su rostro, en la mueca de sus labios, en sus ojos acerados y en el gesto personal de hombre pagado de sí mismo, denunciaba ser un tipo al que no había que desdeñar en ningún momento.


  Fred se separó de sus dos compañeros penetrando en una de las tabernas y los dos indeseables se encaminaron a la otra. Doc calculó que Fred esperaba a su hermano y que ambos querían marcar con aquella separación la distancia que mediaba entre los jefes y los secuaces a sus órdenes.


  Y mientras Jub aparecía, dejó que la pareja penetrase en la taberna y luego cruzó la calzada lentamente y penetró en ella.


  Los dos al verle se volvieron apoyando la espalda en el reborde de la barra para no perder de vista a Doc.


  Éste, desdeñando el gesto preventivo, saludó secamente.


  —Buenos días, señores.


  —Buenos días, sheriff—contestó uno—. ¿Quiere tomar algo?


  —Gracias, no bebo. En cambio, sí me gustará tomar la filiación de ustedes.


  —¿La nuestra? ¿Por qué no le pregunta a Jub?


  —Porque la de él ya la conozco y la de ustedes no.


  —¿Es costumbre en este pueblo exigir tales cosas a todos los forasteros? Nunca nos han preguntado...


  —Lo que hagan los demás me tiene sin cuidado. Yo hago lo que estimo que debo hacer.


  —Muy bien, por eso no vamos a regañar—repuso uno burlón—. Yo me llamo Jim Brown y éste, Peter King.


  —Unos nombres muy extravagantes por lo que observo...


  —Lamentamos no poder dar otros.


  —Estoy por asegurar que no lo lamentan. ¿Quieren hacer el favor de mostrarme documentos que lo acrediten?


  [image: Image]


  —Oiga, sheriff... eso es pasarse de la raya. En tanto no tenga usted motivos para meterse con nosotros, debe bastarle con lo dicho.


  —Esa es una opinión de ustedes, pero no mía... ni siquiera del sheriff general del condado. Tengo orden de identificar a todos los forasteros por si cruza alguno cuyo derecho de libre franquía no esté claro. Hay unas cuantas reclamaciones pendientes y quiero asegurarme que no están ustedes incluidos en esa lista.


  —¡Oiga!... Eso es tanto como suponer que nosotros...


  —No siga. No supongo nada, sino que deseo aclarar. Hagan el favor de mostrarme esa documentación, porque si como “es de suponer” son ustedes personas decentes, lo lógico es que tengan sus papeles en orden.


  Los dos se miraron de una manera nerviosa. Aquel tipo adusto e impresionante no se intimidaba por nada a pesar de su extraña situación, a juzgar por lo que Jub había hablado de él. Uno de ellos, con osadía, repuso:


  —¿Qué pasaría si yo le exigiese a usted lo mismo?


  Doc le miró de una manera amenazadora y repuso:


  —Si usted luciese una estrella en el pecho, no tendría inconveniente en mostrársela, pero da la casualidad de que el que luce la estrella soy yo.


  —Pues... vamos a lamentar no poder servirle, pues hace cosa de quince días en una fonda de la ruta, alguien penetró en nuestras habitaciones mientras nos bañábamos y nos robaron las carteras con todo el dinero que guardábamos en ellas y como es lógico, con todos nuestros papeles. No logramos localizar al sinvergüenza y hasta que volvamos a solicitar copias de la documentación no podemos exhibirla.


  —¿En que pensión del Estado figuran esos datos? Díganmelo y yo los solicitaré.


  Al oírle, uno de ellos se envaró y avanzando un paso, bramó:


  —¡Sheriff...! no le consiento que...


  —Quien no le consiente que alce su voz soy yo. Le exijo lo que mi deber me ordena y usted está obligado a contestar con cortesía, a cumplir las leyes y a no ponerse bravo, porque para bravo yo, cuando hace falta. Exijo esa documentación y si no la exhiben, les doy de tiempo hasta la puesta del sol para salir de aquí. Ya ven que no me excedo como debiera; me limito a no admitir en el poblado gente que no me inspira confianza cuando no es capaz de exhibir documentos que acrediten quiénes son.


  —No es nuestra la culpa... Ya le hemos explicado por qué no los tenemos en nuestro poder, pero si necesita garantías de nuestras personas, ¿por qué no se las pide a su “amigo” Jub?


  —Jub es un conocido, pero aunque fuese mi padre, no es su palabra la que me sirve, sino los papeles. Métanse en la cabeza lo que les he dicho... A la caída del sol les quiero ver saliendo por la senda.


  —Eso...


  —Eso es lo más práctico que pueden escoger. Lo demás puede ser causa de convertirse en huéspedes míos hasta que llegue su documentación o... en huéspedes perpetuos de este poblado si es eso lo que quieren decir con la duda. Díganselo a “su amigo” Jub para que lo sepa.


  Y dando media vuelta abandonó la taberna sin preocuparse de la actitud de los dos indeseables que estaban tan nerviosos y llenos de furor, que parecían dispuestos a llevar las manos a las armas.


  Pero Doc estaba tan fuera de sí que ya nada de lo que pudiese suceder en torno a él le importaba lo más mínimo. En aquel momento, recordaba cómo murió su antecesor y se decía que una muerte fulminante dejaría resuelto de una vez y para siempre todo lo que le amenazaba de una manera catastrófica.


  Luego, cruzó por delante de la otra taberna donde Fred se había sentado ante una mesa y saboreaba a sorbos un vaso de whisky. Jub no estaba con él y Doc sentía la inquietud de no saber de sus andanzas. Le temía más que a un nublado, porque sospechaba que su presencia en el poblado tenía alguna finalidad inconfesable.


  No quiso pedir la documentación a Fred porque estaba seguro de que se la podría mostrar y nervioso por la desaparición de Jub, decidió buscarle por el poblado. Y se encaminó a la posada para investigar si estaba aún en ella.


  El posadero le contestó que ya había salido y se quedó dudando sin saber qué decisión tomar.


  —¿Dónde podía estar? De haberse encaminado a la taberna en busca de su hermano, tenía que haberle visto cruzar y como así no había sido, tenía que estar en algún otro sitio.


  Y de repente, cruzó por su imaginación una idea que hasta aquel momento había estado ausente de ella: el banco rural del poblado.


  ¿Sería éste el motivo de la presencia del cuarteto? No podía desdeñarla y tenía que vigilar fieramente el establecimiento bancario.


  No era de temer que Jub solo se hubiese decidido a intentar nada contra el banco, hubiese sido una locura tal intento, cuando para ello necesitaba ayuda y protección, pero bueno era comprobar si andaba por allí tomando informes que le permitiesen en algún momento dar un golpe espectacular contra él.


  Y si le encontraba rondando el establecimiento bancario ya no dudaría un momento en obligarle a salir del poblado por el sendero más cercano, o hablarían los revólveres, aunque después se hundiese el cielo sobre su cabeza.


  Y con todos sus nervios en tensión, se encaminó al lugar donde casi estaba seguro de encontrar a Jub.


  Pero no fue así. El indeseable no se encontraba por los alrededores y Doc, extrañado, pero nada tranquilo, siguió su búsqueda. Solo teniendo a su ex compañero bajo su vigilancia se sentiría un poco más tranquilo.


  Entre tanto, Diana tuvo necesidad de adquirir algunas cosas que precisaba para la comida de aquel día y se encaminó al almacén en su busca.


  El almacén se abría en la calle Principal, precisamente frente a la taberna donde Fred, aburrido, esperaba la llegada de su hermano.


  Sentado en la mesa donde le viera Doc, muy próximo a la puerta, se distraía viendo cómo los rayos del sol al caer sobre el polvo que flotaba en la calzada formaban como una gasa tupida entre gris y dorada por la que las moscas pegajosas y pródigas en cantidad, flotaban rasgando aquel velo luminoso.


  De vez en vez, cruzaba alguien frente a la taberna. Fred fijaba sus ojos en el transeúnte y cuando salía del radio de su mirada, volvía a su contemplación anterior.


  Una de las veces, al mirar de frente, descubrió una silueta femenina, joven, airosa, enérgica y atractiva, que taconeaba reciamente sobre la hueca acera.


  Era Diana, que se dirigía al almacén y la mirada brillante de Fred se clavó en ella como un áspid se clavaría en su débil presa.


  —Linda muchacha—masculló—. No creí que en este pueblucho tan poco atractivo hubiese chicas tan lindas y airosas como ésa.


  Volvió la cabeza y observó que el tabernero también la miraba con atención. Entonces se le ocurrió comentar:


  —Guapa chica, ¿no es así? Parece que le gusta.


  —A quien no le gusta Diana, la hija del sheriff. Lo que pasa es que yo ya estoy jubilado para esas cosas, aunque sería lo mismo, porque Diana ya tiene hecha su elección.


  —¡Ah!... ¿Esa es la hija del sheriff?


  —Casi. Se casó con su madre cuando ella era muy chica y al morir Ana, quedaron los dos solos. Doc tiene puestos en ella sus cinco sentidos.


  —¿Y... quién es el agraciado que se llevará esa mina de belleza?


  —Charlton, el zapatero.


  —Todo un personaje por lo que se ve.


  —No lo es, claro está, pero es un buen muchacho a quien Doc enseñó el oficio. Después de todo, aunque la chica es linda, su posición no es para aspirar a un virrey de las Indias.


  —Sí, claro... ¿Quiere cobrar?


  Abonó el importe de la consumición y atravesó la calzada a paso lento, situándose en las proximidades del almacén donde había visto entrar a Diana.


  La muchacha, muy lejos de sospechar la clase de individuo que esperaba su salida, adquirió lo que necesitaba y volvió de nuevo a la calzada.


  Fred, estirándose para dar más prestancia a su figura, se acercó a ella, diciendo:


  —No me figuré nunca que en esta birria de poblado pudiese haber chicas tan lindas como usted.... ¿En qué rosal ha nacido usted, preciosidad?


  Diana, ruborosa, se detuvo en seco, diciendo.


  —¿Quiere hacer el favor de retirarse y no molestar...?


  —Oiga, monada... ¿es molestia decir a una chica que es bonita?


  —Lo es cuando nadie le ha preguntado su opinión. No necesito piropos que no busco.


  —Tendré que pensar que en lugar de una rosa es un manojo de ortigas?


  —Piense lo que quiera, pero lárguese de mi lado.


  —Me gustan las muchachas bravías.


  —A mí no me gustan los tipos groseros y mal educados como usted.


  —Lo siento... ¿Va usted muy lejos?


  —Voy donde me da la gana... ¿Quiere dejarme ya en paz?


  —Lamento decirle que no...


  —¿Quiere entonces que llame a mi padre?


  —¿Es el coco del poblado?


  —Es el sheriff.


  —No me asustan los sheriffs.


  —Es posible... aunque si le conociera no diría eso,


  —He conocido a muchos que por lucir una estrella se creían capaces de tragarse el mundo y luego... solo tenían humo dentro.


  Diana, como una fiera acorralada, se detuvo sin saber qué hacer. Estaba próxima al lugar donde Charlton trabajaba, tenía que pasar por delante para ir a su casa y temía que el joven pudiese verla y ver aquel grosero personaje que la perseguía y cuyo aspecto era inquietante por lo osado.


  Por otra parte, su padre no debía andar muy lejos y si aparecía en aquel momento, temía sus violentas reacciones. Era una situación que no sabía cómo resolver. Y con acento terminante, advirtió:


  —¿Quiere marcharse de una vez y dejarme?


  —No lo haré hasta dejarla en su nido, paloma.


  Diana ya no supo aguantar más. Llevaba en la mano un paquete conteniendo harina y en una reacción valiente rompió la envoltura y arrojó a la cara de Fred el contenido, que se le metió en los ojos cegándole y produciéndole una irritación inaguantable.


  Tratando de sacudirse la harina de los ojos, estiró el brazo para apresar a Diana y hacerla pagar cara su osadía, pero la muchacha, echando a correr en dirección contraria a la que llevaba, decidió dar un rodeo para volver a su casa y no tener que pasar por delante del taller de zapatero.


  Y así Fred, embadurnado de harina de pies a cabeza y restregándose los ojos con rabia infinita, se vio convertido con motivo de risa para los pocos que habían presenciado el incidente.


  Fue en aquel momento cuando apareció Jub, quien al descubrir a su hermano convertido casi en un blanco fantasma y restregándose los ojos con furor inaudito, preguntó extrañado:


  —¿Qué diablos te sucede, Fred?


  Éste, medio le entrevió a través de sus irritados ojos y echando espuma por la boca, rugió:


  —Me las pagará, como me llamo Fred.


  —¿Pero quién y el qué?


  —Esto... me ha dejado medio ciego, maldito sea su corazón.


  —¿Quieres explicarte? ¿Quién lo hizo?


  —Esa niña imbécil... la hija de tu amigo Doc.


  —Habla de una vez. ¿Qué te ha pasado con ella?


  —Que la vi entrar en el almacén y me acerqué a decirle unas frases. Se puso tonta y porque no quise dejarla me arrojó a la cara un paquete de harina. Me ha hecho pulpa los ojos.


  Jub se alteró. No le agradaba el incidente, pero sentía rabia contra su hermano por haber desoído su advertencia.


  —Eres un cretino—bramó—. Te dije que olvidases lo que había dicho de ella. ¿Es que quieres que todo se hunda por tu maldita afición a las faldas? Si su padre se entera, o tendremos que salir de aquí de modo inmediato o habrá tiros. Te advertí...


  —Al diablo con tus advertencias. Ese tipo se morderá la lengua por el interés que tiene en que no se sepan ciertas cosas que le conviene ocultar.


  —Es posible, pero por si acaso, más vale no ponerle a prueba. Estamos a punto de dar cima a nuestro proyecto y no estoy dispuesto a que ni tú ni nadie lo malogre. Vete a la posada, lávate bien los ojos, cepíllate un poco y más vale que te quedes allí. Será la única forma de que no se precipiten las cosas de mala manera.


  Fred, a regañadientes, obedeció la orden de su hermano, pero en su negro corazón había germinado la semilla del odio y de la venganza. Se aguantaría sus ganas de cobrarse aquella acción, pero en cuanto diesen el golpe no se iría sin antes hacer un escarmiento.


  Diana, toda sofocada, regresó a su casa contenta por haberse sacudido las intemperancias de Fred al que no conocía y al que suponía uno de los forasteros que habían llegado la noche anterior al poblado y de los cuales su padre adoptivo al parecer no tenía una buena impresión.


  Doc, que no había encontrado a Jub en su búsqueda, regresó preocupado a su casa momentos después del cómico incidente y se extrañó de encontrar a la muchacha sofocada y agitada y hasta con lágrimas en los ojos a causa de la rabia que la consumía.


  Extrañado, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Diana?


  —Nada, padre... no ha sido nada...


  —Ha sido algo porque no hay más que mirarte a la cara. No me dirás que... has tenido alguna regañina con Charlton...


  —No... no le he visto hoy...


  —Es que... hace un rato tuve necesidad de ir al almacén en busca de unas cosas y al regreso me salió al paso un tipo muy pegajoso y osado que no me dejaba ni a sol ni a sombra. Quise sacudírmelo de mi lado y le amenacé con decírtelo a ti pero... me dijo que no le asustaban los sheriffs. Como no lograba quitármelo de encima y temía que Charlton se enterase, pues, tenía que pasar por delante del taller, no sabía qué hacer y desesperada le arrojé a la cara el paquete de la harina que llevaba en la mano. Le dejé medio ciego y pude aprovechar ese momento para escapar. Me figuro cómo ha quedado, porque quiso agarrarme, aunque por fortuna la harina no le dejaba ver y pude escapar.


  Doc, tenso, preguntó:


  —¿Quién fue ese sinvergüenza?


  —No le conozco padre, y me figuro que debe ser uno de esos tipos que llegaron ayer.


  —¿Qué señas tiene?


  —Es joven, alto, con aspecto fanfarrón.


  Doc no necesitó saber más para presumir que se trataba de Fred, el hermano de Jub; y para no alarmar a Diana, repuso:


  —¿No pasó más?


  —No, por fortuna, no.


  —Bueno, tranquilízate, muchacha, ya llamaré al orden a ese tipo para que otra vez se olvide que existes si vuelve a verte.


  —Pero... ¿no sucederá nada grave, padre? No me gusta el tipo.


  —No te preocupes. Espero que desaparezcan de aquí en seguida y si no lo hacen, yo les obligaré a ello. Más vale que si tienes que salir a algo me lo adviertas para que yo te acompañe y no vuelva a repetirse el caso.


  Abandonó las oficinas disimulando el furor que le embargaba. Pese a la advertencia que había hecho a Jub respecto a Diana, el osado Fred se había permitido molestarla y aunque había sufrido la réplica adecuada de la muchacha, esto no saldaba la osadía.


  Parecía como si aquellos tipos se propusiesen forzar las cosas para intimidarle o producirle el perjuicio que estaba adivinando, y no estaba dispuesto a dejarse avasallar ni achicar por ellos.


  Pasase lo que pasase o Jub y sus hombres desaparecían de allí, o se jugaría el todo por el todo y los obligaría a salir a tiros aunque cayese en el intento o se descubriese el secreto que con tanto ahínco había estado tratando de enterrar durante aquellos diez años transcurridos. Todo era preferible a verse humillado y aherrojado por quien, por valiente que fuese, no poseía arrestos ni poder para medirse con él.


  De haberse enterado Charlton, el conflicto se habría producido y como el muchacho no era hombre acostumbrado a medirse con pistoleros de aquella calaña, era muy posible que la catástrofe se hubiese cernido sobre él y sobre Diana, cosa que no estaba dispuesto a consentir.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA ORDEN TAJANTE


   


  Doc volvió a la calle Principal a registrar de nuevo las tabernas. Le tenía preocupado no haber encontrado por parte alguna a Jub y a esto se unía la preocupación por el acoso intemperante de Fred a su hija adoptiva.


  Y cuando pasaba por delante de una de ellas, descubrió a Jub que salía en compañía de sus dos satélites, pero con ellos no iba Fred.


  Doc, tenso, llamó a Jub diciendo:


  —Un momento, Jub, tengo que hablar contigo.


  El indeseable se adelantó replicando:


  —Tú dirás de qué se trata.


  —He sido condescendiente al otorgarte un margen de tiempo para que os fueseis sin que me diese por enterado de quién eres ni quiénes son los que te acompañan y te hice una advertencia respecto a mi hija adoptiva que merecía la pena de ser tomada en consideración.


  “Sin embargo, el espantajo de tu hermano ha tenido la osadía de acosarla esta mañana a pesar de su repulsa y ha estado a punto de provocar un conflicto con su novio, pues de haberse enterado, habría salido en defensa de Diana con el riesgo consiguiente.


  “Y como no estoy dispuesto a que esto se repita, como por otra parte esa gentuza que traes contigo carece de documentación que ponga al descubierto la clase de buitres que son y como vuestra presencia aquí maldita la falta que hace, he decidido daros de tiempo hasta el anochecer para que abandonéis el poblado.


  “Y quiero adelantar para evitar malos entendidos, qué me importa un bledo que se sepa quién he sido y lo que pueda tener a mi espalda. Siempre he sospechado que un día tendría que salir a relucir y se me exigirían las cuentas precisas y no me coge de sorpresa. Por lo tanto, no cuentes con que la amenaza de sacar a relucir lo que he sido puede clavarme cruzado de brazos, porque no será así. Se sabrá lo que haya que saber, pero las consecuencias serán para todos y falta saber quién las sufrirá con más rigor.


  “AI anochecer tendré media docena de hombres bien armados dispuestos a echaros por las malas o por las buenas si antes no os he visto galopar por la senda lejos de aquí. Me es igual que funcione o no la ferretería, pero se cumplirá lo que he dispuesto.


  “Ahora, puedes hacer lo que más te agrade, pero no cuentes con mi pasividad. En tanto lleve esta estrella, la haré respetar y luego, cuando deba devolverla por indigno de ostentarla, que quien la recoja haga conmigo lo que crea que debe hacer.


  “Es cuanto tengo que decirte respecto al asunto.


  Jub le oía mordiéndose los labios de rabia. Sentía unos deseos locos de sacar el revólver y emprenderla a tiros con Doc, pero le contenían muchas cosas; la primera, que sabía a su ex compañero preparado para aquella contingencia y sabía mucho de su velocidad sacando el arma y segunda, que si se producía el choque, podía despedirse de dar el golpe que tenía preparado para aquella noche. Por ello, tascando el freno, repuso:


  —No te pongas así, Doc. Fred desconocía a tu hijastra y por otra parte, no ha sucedido nada que dé margen a que eches las campanas al vuelo. Le ha dicho unas frases de elogio y nada más.


  —Hay elogios que llevan veneno dentro según la lengua que los vierte. Diana le invitó a dejarla y le amenazó con decírmelo a mí. Tu hermano fue tan cretino que se permitió asegurar que no le asustan los sheriffs. Quizá haya encontrado algunos que lucieran la estrella al pecho como el que luce una camisa nueva, pero yo no soy de ésos. A mi hay que temerme o demostrar con un revólver en la mano esa baladronada.


  —Fred es un poco impetuoso, pero ya le he recriminado por su actitud. Por otra parte, me parece que ya se encargó ella de castigarle poniéndole los ojos que parecen dos tomates próximos a reventar.


  —Poco se habría perdido con que reventasen del todo.


  —Doc... estás hablando de mi hermano.


  —Estoy hablando de mi hija, que es una mujer y no está en condiciones de defenderse por sí sola. ¿Es qué crees que he hecho por ella cuanto se puede hacer en el mundo, para que llegue un indeseable como ése y la insulte y la humille cobardemente? No, Jub, porque aún me tiene a mí en el mundo para evitarlo.


  —Te repito que no hubo nada malo en la acción.


  —Es igual, pero para que no se repita y tengas que llevarle luto, mantengo mi orden. Os quiero lejos de aquí, cuando se ponga el sol.


  —Evítate la orden, porque ya había dado la mía a mis amigos de que se preparasen para marchar a media tarde. No es que lo haga porque tú me lo ordenes, sino porque lo tenía dispuesto así por mil asuntos particulares. De otra forma... ya veríamos si nos echabas o no de aquí.


  —Lo veríamos y es mejor que alguno no se exponga a no verlo. Me es igual que te vayas por propia voluntad como que lo hagas acatando la orden. Para los efectos de no teneros aquí como huéspedes nada gratos, es lo mismo.


  —Muy bien. Te advierto que nos hubiésemos ido esta mañana de no encontrarte a ti. Solo estábamos de paso, pero cuando me conminaste anoche a marchar, no quise que creyeses que lo haría por miedo, y nos quedamos. Nada tengo que hacer aquí si no es perder el tiempo.


  —Pues aprovechadlo galopando cuanto podáis y será mejor para todos... Ah, quiero decirte una cosa antes de que os larguéis. Mi jurisdicción abarca diez millas a la redonda. Todo lo que suceda dentro de esos límites me corresponde resolverlo; por lo tanto, cuida de que tus negocios tengan por epicentro una distancia superior a esas diez millas, o volveremos a encontrarnos en algún sitio y de alguna manera dramática.


  —No necesito consejos, Doc, porque voy a cumplir los cincuenta. Si mis intereses rozasen los tuyos, me tendría completamente sin cuidado y nos veríamos donde tuviésemos que vernos. Me conoces bien para saber que me asustan muy pocas cosas.


  —No es momento de discutir eso, puesto que estamos de acuerdo en que os vais y lo demás... no ha sucedido... Creo que es mejor para los dos no dejarnos llevar por el amor propio y perjudicarnos sin utilidad alguna.


  —Sobre todo tú.


  —Te equivocas; sobre todo tú. Yo me he hecho a la idea de rendir cuentas un día y tú no. La diferencia estriba en eso, precisamente. Así es que tendré mucho gusto en salir a despediros a la senda y dejar zanjado este asunto. Los años no han transcurrido en balde y este espacio de tiempo tan grande nos ha distanciado tanto, que ni mil años de intento de acercamiento serían suficientes para unimos de nuevo... al menos en la tierra. En el otro mundo, quizá.


  Y sin querer seguir aquella áspera conversación, dió media vuelta y regresó a sus oficinas.


  Jub, devorando la ira que le consumía, se unió a sus dos hombres y se encaminó a la posada donde se encontraba Fred, rabioso, con los ojos hinchados y enrojecidos por la acción de la irritante harina.


  Jub, apenas entró en la estancia, bramó:


  —¿Ves las consecuencias de tus idioteces con las mujeres? Acabo de tropezar con Doc que andaba buscándote y más vale que no lo haya logrado. Estaba furioso como un mono y me ha conminado a que antes de que el sol se ponga salgamos de aquí.


  —Y tú te habrás reído de esa orden.


  —Yo sólo me río de lo que puedo reírme.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que le he contestado que no necesitaba conminaciones porque tenía decidido irnos esta misma tarde.


  —No lo habrá creído.


  —Es posible, pero lo crea o no, a mí me interesaba que se lo creyese.


  —¿Y por qué?


  —Porque de lo contrario no podríamos dar el golpe que está por encima de todo. Si me hubiese enzarzado con él en una pelea, quizá me lo hubiese llevado por delante, ¿y qué? El vecindario se habría levantado contra nosotros y nada bueno sucedería. Por otra parte, me amenazó con tener media docena de hombres bien armados para ponernos en la senda o en el cementerio y conociendo a Doc, sé que lo haría. Por lo tanto, como ese dinero vale mucho y está por encima de todo, he preferido que nos vayamos esta misma tarde.


  —¿Renunciando al botín?


  —No seas imbécil. Para renunciar a él tendrían que acabar antes conmigo.


  —Entonces...


  —De continuar aquí, estoy seguro de que no nos perdería de vista ni un momento. Anoche le han visto rondando a altas horas y eso indica que no se fía de nosotros Así, marchándonos, creerá que nos vamos porque nuestro objetivo está en otro sitio y esto nos permitirá volver a altas horas de la noche y asaltar el banco.


  —¿Y... nos vamos a ir sin devolverle sus finezas?


  —Pues, sí...


  —Te desconozco, Jub.


  —¿Me has conocido alguna vez? Soy más listo de lo que sospechas y sé plegarme a las circunstancias, cosa que tú aun no has aprendido. Yo no intento golpear donde sé que puedo dar en vacío y en cambio ser el golpeado... pero sé esperar mi momento para dar sin peligro. Me iré de aquí, asaltaremos el banco, nos llevaremos el dinero y... cuando estemos lejos y sin dejar rastro que nos pueda sorprender, Doc se encontrará un día con la visita del sheriff general del condado mostrándole una carta-denuncia en la que se le den detalles de quién es Doc Fleming el sheriff de Federal y cuál es su verdadera historia.


  “Luego, cuando lo hayan trincado, que diga de mí lo que quiera; yo estaré lejos de las garras de la justicia y me reiré mucho pensando en lo divertido que estará metido entre rejas.


  Fred rompió a reír a pesar de las furiosas molestias que sentía en los ojos y exclamó:


  —¡Brava jugada, Jub!


  —Por eso te decía que no aprenderás nunca a conocerme.


  —Yo también hubiese querido vengarme de él y... de esa gata rabiosa que tiene por hijastra.


  —¿Otra vez? Te repito que tengas cuidado, Fred. Las mujeres en nuestra vida son un peligro mayor que media docena de Colts acechándonos en las sendas. No lo olvides por si un día tienes que recordarlo cuando sea tarde.


  —Exageras mucho, Jub. Quizá sean un peligro si te enamoras de ellas y te dejas sojuzgar, pero lo otro... tomar venganza de alguna... Eso no significa nada.


  —Bueno, allá tú con tus teorías y que algún día no tengas que recordar mis advertencias. Tantas tonterías se hacen por conseguir el amor de una mujer como por vengarse de ella, si la venganza no es fácil. Y como no es éste, el asunto que nos preocupa sino el negocio, hablemos de él.


  “A las cinco saldremos de aquí y nos alejaremos lo suficiente para que aunque tratasen de seguirnos, comprueben que en efecto nos vamos. A las ocho, nos detendremos donde nos dé esa hora, para retroceder y estar en los alrededores del pueblo sobre las once.


  Daremos un descanso a nuestros caballos hasta la una, pues después tenemos que exigirles mucha jornada y a dicha hora entraremos en el poblado con todo sigilo para llegar hasta el banco.


  “Como os decía, tengo un plano de él. Hace algún tiempo, antes de que matasen a Bill, le envié un día aquí y después de estudiar el edificio me hizo un croquis muy detallado.


  “Mirad, aquí lo tengo y sobre él os explicaré lo que hay que hacer.


  Sacó del pecho un papel y extendió un plano bastante bien dibujado. Se notaba que la persona que lo trazó sabía algo de aquel arte.


  —¿Veis? Ésta es la fachada principal. La puerta es recia, con sólidas cerraduras y no es fácil forzarla, aparte de que por dar a la plaza es más expuesto intentar nada por esta parte ante la posibilidad de que pueda pasar alguien y nos descubra.


  “Esta fachada lateral que da a una calleja es lisa en su totalidad y por lo tanto, nada se puede hacer en ella y ésta es la parte trasera que da a un vano sucio y descuidado.


  Aquí hay una puerta pequeña que también posee cerraduras muy sólidas según pudo comprobar Bill, pero en cambio, ved este par de ventanas. Están situadas a una altura de más de tres yardas y al parecer no es posible escalarlas.


  “Sin embargo, con la escala de nudos que me he procurado, en cuanto logremos afianzar el garfio, se puede trepar por ella y alcanzar el vano.


  “Luego, tengo una masa preparada a la que ahora añadiré aceite para ablandarla y pegándola al cristal se da un golpe seco y basta para dejar el paso franco. Luego, con las herramientas que llevamos, lo demás es fácil porque trabajaremos dentro sin que nadie se entere y no habrá prisas hasta el amanecer, aunque procuraremos despachar lo antes posible para alejarnos al galope y poner mucha distancia entre Doc y nosotros.


  “Creo que no habrá dificultades en realizarlo y si el resultado responde a los informes que tengo, el botín será muy respetable.


  “Luego, cuando salgamos de Colorado y no exista peligro para nosotros, me preocuparé de Doc. Si cree que sus amenazas no van a tener réplica, se equivoca.


  “Así es que, mucho cuidado con hacer algo que lo estropee todo y creo que lo mejor que podéis hacer es no salir de aquí hasta la hora de la marcha. Tú, Fred, puedes acostarte un poco a ver si dejando de restregarte los ojos se te calma la irritación. Tienes los ojos que parece que te los han inflado y se van a reír de ti si te ven así.


  —Pues... que procuren reírse a mi espalda no sea que le deje la risa seca a alguno.


  Los tres acataron las órdenes de Jub y para que el tiempo se les hiciese más corto, la pareja de pistoleros decidió irse a la habitación de uno de ellos y con una baraja que siempre llevaba consigo, entretenerse jugándose por adelantado algo de lo que les iba a corresponder en el botín.


  Fred siguió el consejo de su hermano y tras lavarse de nuevo los ojos, se acostó, en tanto Jub, muy preocupado, se dirigió a la taberna a matar el tiempo hasta la hora de la marcha.


  Aquella mañana había intentado echar un vistazo al banco, pero tuvo la suerte de descubrir a Doc en la plaza buscándole y antes de desembocar en ella, retrocedió más que aprisa. Aquello le convenció de que su ex compañero seguía tan sagaz como siempre y que parecía haber adivinado sus propósitos.


  El tiempo transcurrió monótono. A la hora del almuerzo se sentaron en torno a la mesa y después de comer, ordenaron prepararles un poco de merienda para el viaje.


  No sabían el tiempo que tardarían en poder comer caliente después de la hazaña.


  Y a las cinco, con todo preparado, sacaron los caballos de la corraliza y se dispusieron a emprender la marcha.


  Fred se sentía un poco más tranquilo. Las horas de reposo habían suavizado el escozor, pero seguía con los ojos hinchados.


  Doc se encontraba recostado en los palos de un sombrajo frente a la posada, esperando la salida de Jub y su cuadrilla. Aun no estaba muy seguro de que se humillarían a marchar y esperaba con los nervios en tensión su posible salida.


  Porque si a última hora se arrepentían y se quedaban, no tendría más remedio que cumplir su amenaza de echarlos a tiros. Esto sería una empresa dramática, porque no desdeñaba el valor de aquellos tipos.


  Pero respiró con alivio cuando les vio preparar los caballos. La pugna se había decidido y pese a todo, el vencedor era él.


  ¿Qué pasaría después? Doc parecía adivinarlo, porque conocía a su antiguo compañero de aventuras. Jub no se resignaría a la humillación y cuando se supiese seguro e impune, terminaría por denunciarle de alguna forma. En cualquiera de los casos, su suerte estaba echada y cuando se viese libre de la presencia de aquellos indeseables, tendría que estudiar su futuro y tomar una decisión respecto a él.


  La decisión en cualquier caso sería su ruina moral y material, pero no tenía opción y habría de aceptar lo que el destino le tuviese reservado.


  Por fin, los cuatro salieron a la calzada montando a caballo. Jub sonrió de un modo extraño al descubrir a Doc frente a la posada y le saludó con un gesto de mano, en tanto su hermano Fred le miraba de un modo homicida.


  —Ya nos vamos, Doc—dijo Jub—espero que puedas cenar tranquilo y no sufras de malas digestiones.


  —No aseguraría yo tanto, Jub.


  —¿Por qué?


  —Por nada concreto. Estoy seguro de que aún he de tener noticias tuyas.


  —Es posible. Pienso escribirte de vez en cuando para que sepas por dónde ando y me escribas comunicándome la fecha de tu canonización. Será un espectáculo emocionante asistir al acto.


  —No me darás tiempo a eso.


  —¿Es que tardarás mucho en ganártelo?


  —Esa posibilidad, si existió alguna vez, la perdí ayer por la tarde cuando apareciste aquí. Lo que ahora puede esperarme son las delicias del Infierno, pero si eso llega me alegraría ir a él de tu brazo.


  —Lo sentiré, pero también esa ocasión se ha perdido. Si acaso... nos encontraremos allí por caminos distintos.


  —Yo sospecho que por el mismo. En fin, que tengas suerte aunque no te la merezcas.


  —Lo mismo te deseo, Doc. Siempre fuimos amigos y yo a los amigos... no los olvido nunca.


  Y espoleó su caballo. El grupo emprendió la marcha y Doc saltó sobre su montura para verles salir del poblado.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  REVELACIÓN DRAMÁTICA


   


  El áspero sheriff siguió al cuarteto durante un buen rato, aunque a distancia. Ya nada tenía que hacer respecto a ellos, salvo si regresaban y aunque tenía sus dudas, abrigaba la esperanza de que no sucediese. Jub no era tonto y sabía que el placer de poder balearle no estaba compensado con el peligro que podían correr si lo intentaba.


  En cambio, el corazón le decía que un día más o menos lejano la venganza sería ruin y cobarde. Ahora estaba a merced de Jub, quien con un simple anónimo tendría suficiente para sacar de la oscuridad el misterio de su vida, poniéndolo ante los ojos del sheriff general. Y si así era... sus méritos durante el tiempo que llevaba honrando la estrella servirían de muy poco. Acaso se lo tuviesen en cuenta amparado por el testimonio de los vecinos que rubricarían su actuación allí en Federal, pero esto no evitaría el que le fuese aplicada alguna pena y que el propósito de vivir una vida honrada y austera el resto de sus días se desvaneciera.


  Y si esto no le importaba, en cambio le importaba mucho la reacción que Diana pudiese sentir al enterarse de su historial y de la clase de hombre que había sido, hasta que se casó con su madre. Le aterraba pensar que aquel cariño hondo que había sabido despertar en el sencillo corazón de la muchacha se viese roto y manchado por la brutal revelación que le haría pasar a los ojos de Diana por un ser repugnante y depravado, que les había engañado haciéndose pasar por lo que no era. Esta era ahora su terrible preocupación y se preguntaba si debía poseer el valor de ser él quien confesase a Diana , toda la terrible verdad antes de que llegase a ella por otros conductos.


  Hacerlo por propia decisión era más noble que esperar a que aquel miserable lo lanzase a los cuatro vientos. Ella tendría que apreciar su sinceridad y quién sabía si magnánima sabría perdonar.


  Y esto tenía que hacerlo rápido, antes de que le cogiese desprevenido y los acontecimientos, al precipitarse, dejasen a la muchacha a sus propias fuerzas. Era mejor hablar claro, imbuirla la necesidad de que se casase cuanto antes con Charlton y una vez que la dejase protegida contra todos los avatares del destino, desaparecer de allí, si le daban tiempo y si no... resignarse con su suerte.


  Así, aquella noche, cuando se sentó a la mesa como era de costumbre, por más que lo intentó no pudo llevar nada a su boca; tenía en la garganta una horrible nudo que no dejaba pasar por allí ni las palabras.


  Su rostro estaba tenso, sus labios contraídos y en sus ojos brillaba algo que parecía una gota de agua pugnando por salir de su encierro y resbalar por las atezadas mejillas del atormentado sheriff.


  Diana captó en seguida su tremenda preocupación y levantándose de la mesa, se acercó a él solícita;


  —¿Qué te sucede, padre? —preguntó.


  —Nada, Diana, no te preocupes...


  —Sí que me preocupo. A ti te sucede algo y me lo ocultas... Eso no está bien, padre; ¿es que sigues temiendo algo de esa gente? Por fortuna, ya se fueron.


  —Si, se fueron... es cierto... ¡maldito el día que se les ocurrió aparecer por aquí!


  Y lo dijo con tal explosión de dolor y de angustia, que Diana, asustada, le rodeó el cuello con los brazos y clamó asustada:


  —¡Padre!... ¡Padre!... ¡Por favor... habla... dime qué temes de esa gente... tú que eres el hombre más valiente y generoso del mundo.


  —¿Yo? ¡Qué equivocada estás, Diana!


  —No digas tonterías, ni quieras restarte méritos, padre. Yo no hubiese encontrado en el mundo otro que hubiese hecho por mí lo que tú has hecho.


  —Quizá... pero eso no basta. No basta querer ser bueno sino haberlo sido siempre y yo... ¡yo no lo fui!


  —¡Tonterías!... Yo puedo atestiguar lo contrario.


  —Y sin embargo, Diana... yo... yo me veo obligado a decirte algo muy desagradable para mí, y me veo obligado por eso precisamente, porque quiero ser bueno contigo hasta donde mis fuerzas alcancen, que ya van a alcanzar poco.


  —¿Qué dices, padre? No me asustes.


  —No quiero asustarte, pero sí hacer por ti lo último que pueda antes de que me vea imposibilitado para intentarlo.


  —¿Quieres hablar de una vez? Me angustias...


  —Lo supongo, ojalá pudiese evitarte esta angustia y la que sufrirás después, pero es inevitable. Mal que me pese, debo hacerlo y si con ello pierdo tu cariño para siempre, será algo que tendré bien ganado.


  —¿Qué dices, padre? ¿Estás delirando?


  —Estoy en mi sano juicio, Diana y porque lo estoy lo digo. Ahora, escucha, porque lo que tengo que decirte me está desgarrando el alma de tenerlo aquí dentro tanto tiempo guardado y es hora de que salga fuera.


  “Es necesario que hables con Charlton para que apresure la boda cuanto antes. Yo os dejaré la casa para los dos y con ella y su trabajo no tendréis que sufrir privaciones.


  —Pero, ¿por qué esa prisa?


  —Porque necesito dejarte en manos de quien vele por ti y no te veas sola y abandonada.


  —¿Que no me vea sola? ¿Es que... has pensado marcharte... sepárate de mi lado?


  —Sí, si antes no se me lleva sin que yo tome la iniciativa. Y como ha llegado la hora de que sepas por qué, te pido eso en bien tuyo. Escúchame; vas a saber lo que nadie sabe... a excepción de ese hombre que ha pasado por aquí como un vendaval asolando mi vida y mi felicidad.


  “Ese hombre se llama Jub Broandt y tiene una historia negra como la boca de un infierno. Le conocí hace trece años cuando yo no tenía mucho que echarle en cara.


  “Yo he sido un hombre criado a mi albedrío, sin freno ni cuidado alguno. Me quedé sin padres siendo casi un niño y tuve que valérmelas como pude para salir adelante. Comprenderás que en estas condiciones mi juventud no fue un modelo de virtudes. Aprendí todo lo malo, despreciando lo bueno y no tuve más trato que con elementos que nada tenían que enseñarme que mereciese la pena de ser aprendido.


  “Crecí debatiéndome en lugares de depravación, con gentes más depravada aún. Aprendí a agenciarme lo necesario para mi existencia a costa de los demás y así me convertí en un elemento de los muchos que pululan por el Oeste, sin freno ni guía, dedicados al mal.


  “Un día, me enrolaron en una partida de ladrones de ganado con los que empecé a actuar con cierta fortuna. Dimos algunos golpes productivos, obtuve dinero fácilmente y me aficioné a obtenerlo como fuese, porque lo necesitaba como compensación a las muchas privaciones y a la mucha hambre que había pasado.


  “Pero esta vida era dura y áspera. No valía para pusilánimes y cobardes. No sólo tenía que exponerme al apoderarme de lo de los demás, sino que estaba expuesto a perder la vida peleando con los de mi calaña, porque en ese ambiente los egoísmos no tenían barrera ni las envidias tampoco, aparte de que el presumir de valiente a costa de los que lo eran menos reportaba muchas ventajas.


  “Y para que no me avasallasen, tuve que hacerme tan duro como el que más, pelear como una fiera, aprender el manejo de las armas con más perfección y celeridad que los otros para garantizar mi vida de provocaciones tontas y aun así, no pude evitar que algunos elementos, tan duros o más que yo me provocasen por envidia y tuviese que medir mi habilidad con la de ellos más de una vez.


  “Tuve suerte en esto. Aunque alguna vez encajé plomo en mi cuerpo, la mayor parte de mis duelos se resolvieron a mi favor y llegó un momento en que fui temido y respetado porque tenía en mis manos la vida de los que no estuviesen dispuestos a mirarme con recelo.


  “Un día tropecé con Jub. Era un elemento que no desmerecía a mi lado, Bronco, salvaje, valiente, buen tirador y con práctica en el mundo de la horda, estaba a mi altura y no sé por qué misterio de la vida, en lugar de chocar con él, nos hicimos muy amigos y trabajamos juntos muchas veces, unas bajo el mando de hombres experimentados en la cuestión de ganado y más tarde, por nuestra propia iniciativa.


  “Y así fuimos dejando detrás de nosotros un rastro de latrocinios, que más de un sheriff trató de seguir ansiosamente para acabar con nosotros.


  “Un día, la cosa se puso demasiado fea. Nos habíamos hecho muy populares, tanto, que nuestra popularidad era muy peligrosa para nosotros, ya que se organizó en serio nuestra caza y se movilizó mucha gente para cerrarnos el paso.


  “Y cuando comprendimos que ya era imposible mantenerse impune en un espacio muy dilatado de terreno, decidimos filtrarnos por entre la tupida red de sheriffs que trataban de meternos en un cerco de plomo, y pasar a Nueva Méjico, donde no éramos conocidos.


  “Fue una odisea terrible. Varias veces nos vimos comprometidos, envueltos en aquella tupida red que nos acechaba por sendas, montañas y cañones, cortándonos toda salida.


  “Hasta que un atardecer, en cierto lugar de este Estado nos vimos al pie de un monte, sorprendidos por una partida de sheriffs y comisarios que nos cercaron a tiros. Pronto comprendimos que iba a ser difícil la fuga y para intentarla decidimos separarnos y cada cual correr nuestra suerte.


  “Y así lo hicimos, obligando a nuestros perseguidores a partirse en dos grupos para no dejar escapar a ninguno de los dos.


  “Yo tuve tras los cascos de mi caballo a cinco hombres dispuestos a no permitirme la fuga y les obligué a penetrar en el monte tras de mí en una persecución que jamás podré olvidar.


  “Pero yo no estaba dispuesto a rendirme. Sabía lo que me esperaba, porque aunque jamás asalté un banco ni una diligencia, ni maté a personas honradas, sino que me limité a robar ganado en los puestos donde podíamos hacerlo, sabía que este delito estaba penado con la corbata de cáñamo.


  “Y mi cuello lo apreciaba lo suficiente para no permitir que me lo presionasen hasta la asfixia.


  “Me metí por el monte, por lugares que ni las cabras hubiesen podido recorrerlos. Para ello me vi obligado a prescindir de mi caballo dejándolo abandonado al pie de una enorme sima y no sé si más tarde, en vista de que no lograron dar conmigo, el caballo abandonado les hizo creer que en mi precipitación por escapar había tenido la mala fortuna de caer a la sima. Quizá así debió ocurrir, porque con el caballo quedó abandonado un pañuelo manchado de sangre a causa de una rozadura de bala que me produjeron al perseguirme.


  “Cómo logré escapar y salir del monte, no lo sé. Gracias a que llevaba mi saco de viaje con algunas provisiones y mi odre lleno de agua, pude mantenerme en aquel desierto de piedra, hasta que al cabo de una semana logré abandonarlo por un sitio distinto al que me había servido de entrada.


  “Pero temía que la persecución no hubiese terminado y que mis señas y ropas sirviesen de guía al resto de los ojeadores. Por ello, al pasar por unos sembrados, descubrí un espantapájaros con un traje en bastante buen uso que no se parecía en nada al mío y me lo apropié, pero no vestí al muñeco con mi ropa por si servía de pista. La arrojé al río con una buena piedra de contrapeso y seguí adelante.


  “Contar mi odisea hasta que llegué a este poblado sería algo interminable que no afecta a los hechos, el caso es que llegué aquí sano y salvo y desorientado.


  “Por el camino, mis pensamientos tomaron rumbos distintos. Estaba harte de aquella vida, nada había sacado en provecho, propio, sino era ir vegetando a costa de peligros sin fin y decidí cambiar en el futuro. Si tenía la suerte de evadir la persecución, me quedaría donde encontrase facilidades y en tanto alguien no sacase a la luz mi verdadera personalidad, me quedaría.


  “Fue entonces cuando recordando que en mi juventud, entre las muchas cosas que había intentado, aprendí un poco el arreglo del calzado, levanté aquella miserable chabola de tablas y empecé a redimir mi vida. Lo demás ya es corto; empecé bien, más tarde conocí a tu madre, ella había quedado en mala situación al morir tu padre y tener que atenderte a ti. Yo solo me desenvolvía mal y necesitaba también ayuda y le propuse el matrimonio.


  “Confieso que me casé por cálculo, pero después te juro que he querido a tu madre porque se lo merecía, como te empecé a querer a ti aunque no eras mi hija, porque en las dos encontré un calor extraño, algo que desconocía y que me hacía mucho bien y desde entonces me comporté como una persona decente.


  “Cuando aquellos dos tipos mataron al sheriff entendí que algo positivo debía hacer como contraste a lo mucho negativo que hice y no vacilé en exponer mi vida para no dejar impune aquel asesinato. Quizá también influyó en mi decisión el concepto que siempre he tenido de la valentía, porque tantas veces como expuse mi vida lo hice noblemente, dando al enemigo las mismas ventajas que yo usaba. Tuve suerte, quizá porque mi práctica con el revólver era mayor que la de ellos y los maté.


  “Después... poco puedo añadir que no conozcas. He procurado seguir la línea de conducta que me tracé hace diez años al llegar aquí y no la he quebrado para nada.


  “En cuanto a ti... bien sabes el cariño que lograste inspirarme, porque fuiste para mí como una verdadera hija y yo he suplido a tu padre como quizá él no lo hubiese hecho. Estamos tan compenetrados, que si por algo he temido el porvenir, ha sido por el temor de perderte.


  “Y así transcurrió el tiempo. Ya me había hecho la ilusión de que el pasado había quedado muerto y enterrado con los años. Las autoridades no me buscaban porque debían creerme muerto o desaparecido y nunca pude sospechar que un accidente casi imposible echase por tierra todo el castillo de arena que había levantado.


  “Sólo un hombre en el continente podía descubrir mi personalidad y destrozarlo todo, y la suerte tuvo el capricho irónico de ponerlo frente a mí cuando menos podía suponerlo.


  “Este hombre era Jub. Yo no había acudido a su cita en Denver, porque no quería seguir aquel camino y creí que esta falta de asistencia le haría creer que me habían alcanzado o había muerto.


  “Y ya has visto... de repente, apareció aquí siguiendo su sendero de siempre, acompañado de su hermano, al que desconocía y de otros dos tipos de su calaña y esta vez, la amistad se había convertido en odio, en lucha y en amenaza.


  “Se ha ido, es cierto, pero yo sé lo que trama. Conozco su mentalidad de tigre carnicero y sé que en cuanto se considere a salvo no me perdonará haberle echado de aquí y me denunciará al sheriff más próximo, haciéndole saber quién he sido y cómo detento una estrella que según su criterio deshonro.


  “Y es por esto porque lo que me angustia tu posible soledad y por lo que mi anhelo sería que pudieses casarte lo antes posible, para quedar tranquilo respecto a tu porvenir, que me inquieta más que lo que pueda sucederme a mí personalmente. Yo ya no valgo para nada, he cumplido mi misión sacándote a flote hasta ponerte en edad y condiciones de encauzar tu vida sin necesidad de mi apoyo y cuando menos me iré donde sea, con la satisfacción de ese deber cumplido.


  “Por lo demás... mi única alegría en medio de mis tribulaciones sería que tú..., que tú... no vieses en mí el hombre que fui antes de conocerte, sino el que he sido desde que estoy a tu lado; que cuando menos conservar la conmiseración hacia mis tribulaciones y no te sientas horrorizada de haber estado bajo la tutela de un hombre marcado como ladrón. Ya sé que es pedir demasiado, pero no he sido tan malo como para que me repudies con horror a pesar de todo. Si tú crees que... que yo.


  No pudo seguir; la emoción estrangulaba las palabras en su garganta y escondió la cabeza entre las manos. Diana, que había seguido anhelante el relato sintiendo que sus ojos se llenaban de lágrimas, a medida que Doc desgranaba su relato, se abrazó convulsa a él exclamando:


  —¡Padre!... ¡Padre!... No te atribules así... No pienses que yo pueda ser tan ingrata y desagradecida, que mida tu pasado, del que nada sé ni me importa, con tu presente todo honradez, bondad y cariño hacia mí. Pase lo que pase, hagan lo que hagan contra ti seguirás siendo para mí el padre bueno que he conocido desde que tuve uso de razón y mi cariño, si era grande, no lo será menos de aquí en adelante; porque ahora que te sientes desgraciado es cuando más lo necesitas y lo tendrás piensen lo que piensen los demás.


  —¡Diana... hija mía!... Tu bondad es...


   


  [image: Image]


  —Es justicia, padre. Cálmate, no te atribules y deja correr el tiempo. Quién sabe si tus temores no se verán confirmados y esos bichos malos se olvidarán de ti y nada harán en tu contra. Nada ganarían con ello.


  —Pero su maldad es mucha. Jub no concibe mi tranquilidad de espíritu, ni mi conversión. Es malo por naturaleza, sabe que su sino es huir siempre hasta que tropiece con la bala que le mande al infierno y en su envidia no querrá marcharse sabiendo que me deja feliz y tranquilo... No, Diana, no me hago ilusiones y sé que eso ha de llegar más o menos tarde. Por esta causa me agobia pensar que pueda dejarte indefensa y quisiera verte casada antes de que yo tenga que separarme de ti de una manera o de otra. Si estás conforme, yo hablaré con Charlton y le contaré...


  —¡No, eso no!... No tienes por qué contarle nada; no es necesario que prodigues lo que no es necesario que sepan y no me importa por mí, sino por ti. En tanto no surja algo inesperado que descubra tu secreto, yo lo he olvidado y tú debes olvidarlo también. Para hablar con Charlton y acelerar la boda no hace falta que intervengas porque él lo está deseando y si hubo demoras fue porque yo las impuse. Así es que, vamos a olvidar lo que hemos hablado y a esperar lo que el destino quiera traernos a todos, pero antes quiero que sepas esto. Vivo o muerto, luciendo esa estrella en el pecho o detrás de los hierros de una celda, seguirás siendo para mí el mismo; el padre bueno y cariñoso que hizo de mí una mujer y mi cariño no disminuirá en nada ni me sentiré avergonzada de lo que pueda sucederte.


  Doc, con lágrimas en los ojos, abrazó a la muchacha murmurando roncamente:


  —¡Qué buena eres, Diana y cuánto siento que no pueda nacer dos veces, porque si así fuese... yo sabría en una nueva vida borrar todo el lodo que arrastro a mi espalda.


  —No importa, padre; tú has sabido redimirla al menos a mis ojos y quién sabe si el mundo pensará como yo si todo sale a relucir. Caer en la maldad es fácil, pero renunciar a ella para hacerse bueno sólo es patrimonio de las almas fuertes y la tuya es de granito.


  —No, Diana, la mía es de mísero barro como la de todos pero en lugar de estar seca como estaba, ahora es blanda y está impregnada de algo bueno porque tú hiciste el milagro de ablandarla con tu cariño.


  Ambos se fundieron en un abrazo infinito, en tanto las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Hasta que Doc, en un gesto brusco, se separó de ella y saliendo de la casa, murmuró:


  —Me ahogo, Diana... deja que el aire de la noche serene un poco mi espíritu.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  PESQUISAS EN LA NOCHE


   


  El aire de la noche era cálido, agobiante, presagiador de una fuerte tormenta y esto no contribuía a calmar el fuego interno que devoraba la sangre del angustiado sheriff.


  La entrevista con Diana le había hecho mucho bien; dentro de su situación crítica, era para él un consuelo saber que la muchacha, ni le repudiaba, ni le miraba con horror y que pese a todo, seguía poniendo en él el cariño filial que siempre le había demostrado. Pero si en el orden sentimental esto era un sedante, en el orden práctico y real de la vida nada resolvía. Si él era detenido en cualquier momento, la muchacha quedaría en el desamparo, al menos mientras Charlton no decidiese casarse y esto era lo que más le urgía.


  Pero Diana le había prohibido acuciarle y no porque le importase que conociese la verdad, sino porque entendía que en aquel matiz sentimental las cosas debían realizarse por propia voluntad y no por presión. Si ella era la que había demorado el momento, a ella le correspondía acelerarlo.


  Por otra parte, se alegraba de no tener que confesarle la verdad, por si influía en el ánimo de Charlton. Aunque él no era padre efectivo de la muchacha, podía sentir escrúpulos de casarse con ella, por el solo hecho de haber estado educada y bajo la tutela de un hombre al margen de la ley.


  No esperaba de él una acción semejante. Charlton debía tener en cuenta también lo que había hecho por él. Cuando el muchacho andaba a salto de mata, él le había enseñado el oficio y le había cedido su herramental y su clientela, forjándole un cómodo medio de vida. Esto no podía olvidarlo, aparte de su amor hacia Diana.


  Pero como la vida tiene muchas sorpresas, debía ponerse en guardia, que era la mejor manera de no verse sorprendido por acontecimientos inesperados y difíciles de resolver por sorpresa.


  Ahora que no le importaba su futuro, en cambio le corría prisa resolver aquel aspecto de la situación y sólo pedía al cielo que Jub retrasase cualquier canallada, hasta que ya no existiesen para él más preocupaciones que las personales, cuya resolución aún no tenía pensada.


  Si aquello se retrasaba, tenía dos soluciones a escoger. Una, esperar que llegasen en su busca para encerrarle quién sabía por cuántos años y la otra, desaparecer de allí una vez casada Diana y evitar a ésta la vergüenza de que se corriese por el poblado la historia poco edificante del que le había hecho las veces de padre.


  Quizá esto fuese lo mejor para todos. Desaparecer y entregarse a lo que el destino le tuviese señalado. Al menos pagaría por sí solo las consecuencias de las locuras de su vida anterior y no envolvería moralmente a nadie en sus derivaciones.


  Fumando furiosamente y dando vueltas en su cabeza al angustioso problema, dejó transcurrir el tiempo sentado bajo el porche, sin darse cuenta del transcurso del mismo.


  Poco después de las diez, Diana se asomó preguntando:


  —Padre, ¿no te acuestas?


  —No, Diana, no tengo sueño, sería peor para mis nervios y prefiero tratar de serenarme. Quizá dé una vuelta a caballo por la pradera a ver si mis nervios se templan y después puedo descansar.


  —Serénate e inténtalo, padre. Nada consigues con atormentarte por adelantado, sin saber si las cosas se han de producir como tú las sospechas. ¡Hasta mañana!


  Y le besó en la frente antes de retirarse.


  Doc sintió que dos lágrimas de fuego resbalaban por su atezado rostro y apretó los puños con desesperación. En aquel momento, hubiese deseado morirse para así acabar súbitamente con tanto sufrimiento.


  Poco a poco, el movimiento en el poblado fue cesando. Las luces en las ventanas iban apagándose como ojos luminosos que se cerrasen de repente acometidos por el sueño de la noche que avanzaba, y el rumor del bullicio y las pisadas de los transeúntes se apagaban paulatinamente, hasta dejar flotando sobre el poblado un silencio opresivo, que para muchos era de paz y serenidad y para él era de miedo y zozobra.


  Aquel silencio le atenazaba como una losa. Parecía producido para que sus sombríos pensamientos adquiriesen más fuerza agobiadora, más tenacidad en su cerebro, más tonos sombríos para el porvenir y llegó un momento en que aquel silencio aplastante le produjo miedo como si fuese un chiquillo impresionable. Era como el silencio precursor del aislamiento que le amenazaba en plazo cercano, encerrado tras las sombrías paredes de un penal. Y bruscamente se levantó, fue en busca del caballo y saltando a su grupa lo lanzó alocadamente hacia la pradera, bajo el beso plateado de la luna que caía vertical sobre él, e iba dibujando en imágenes fugaces y achicadas su silueta y la del caballo sobre el verdor oscuro de la pradera.


  Se alejó algunas millas sin darse cuenta del sitio hacia donde le llevaba su montura. Ésta, libre de dirección, galopaba a su albedrío y Doc, reconcentrado en sus más íntimos pensamientos, apenas si se daba cuenta de que estaba afianzado sobre la silla y que galopaba como un fantasma por el abierto paisaje.


  Cuando el animal se cansó de galopar, aflojó el paso y entonces Doc, se dió cuenta de que se había alejado mucho del pueblo y de que debía ser bastante tarde.


  Y decidió emprender el regreso. Nada había conseguido con aquel exceso de dinamismo y era inútil tratar de aturdirse. Para echar fuera sus despiadados pensamientos necesitaba emociones más fuertes y dramáticas que la de aquel paseo bajo la luz de la luna.


  Salió a la senda y sin prisa, tomó el camino del poblado, pero cuando casi estaba a punto de entrar en él, el relincho de un caballo próximo le sacó de su abstracción.


  Miró en torno con extrañeza y no descubrió nada. Esto despertó en él el sentido de la desconfianza y dando al olvido sus preocupaciones decidió inquirir el lugar de donde procedía aquel relincho.


  Podía haber sucedido algún accidente; alguien podía haberse caído de la montura y su caballo andar suelto, sin gobierno... ¿quién sabía el qué?


  Su aguda mirada se fijó en un seto no muy lejano y avanzando con precaución, llegó hasta él. Al rodearlo descubrió algo que le envaró.


  Detrás del seto había cuatro caballos trabados a los más recios troncos de los arbustos y le bastó una simple mirada para reconocer que los caballos acusaban cansancio, a juzgar por el polvo que cubría sus cuerpos. Eran los caballos de Jub y su pequeña cuadrilla.


  Una terrible sacudida hizo estremecer todo su recio armazón. ¿Qué hacían allí aquellos caballos, cuando lo lógico era que se encontrasen a muchas millas de distancia? ¿Por qué Jub había decidido volver y no dando la cara, sino dejando escondidos sus caballos para maniobrar en el silencio de la noche avanzada, sin la impedimenta de las monturas?


  Su primer pensamiento fue Diana. ¿Habrían vuelto sólo con la idea de sorprenderle y vengarse de él cuando le cogiesen dormido? Y si así era, ¿qué había pasado en la casita donde había quedado sola Diana? ¿Qué siniestro pensamiento podía acuciarles si la encontraban sola después de la acción de la muchacha contra el presumido Fred?


  Ante el solo pensamiento de que aquel desalmado pudiese intentar algo contra la muchacha, su sangre amenazó con consumirse en el fuego brutal que acababa de estallar en su cuerpo y bruscamente se lanzó hacia el poblado temiendo llegar demasiado tarde.


  Cuando alcanzó su casa, ésta permanecía en silencio, sin que diese la sensación de haber ocurrido nada. O llegaba con tiempo, o demasiado tarde, y con el corazón próximo a estallar por la angustia, abrió la puerta y penetró con el revólver en la mano y el rostro contraído por una mueca feroz.


  Nada dentro... Calma, silencio... soledad.. La lámpara que Diana había dejado encendida sobre la mesa del pequeño comedor lucía rojiza iluminando la estancia vacía. No se observaban huellas de violación o lucha.


  Conteniendo la respiración avanzó por el pasillo y se acercó a la estancia de la muchacha. Era tan solemne el silencio, que no le costó trabajo captar la respiración rítmica y sosegada de Diana.


  Y un respiro de alivio brotó de su pecho. Nada había sucedido y esto parecía indicar que la presencia de Jub y su cuadrilla no tenía por objetivo ni él ni su casa. Y si así era, ¿a qué habían vuelto y dónde estaban?


  Volvió a salir y buscó al vigilante. Éste se paseaba medio adormilado por la calle principal.


  Al ver al sheriff saludó:


  —Muy tarde anda por las calles, sheriff.


  —Sí, no tenía sueño... ¿No ha sucedido nada anormal?


  —Absolutamente nada.


  —¿No... ha llegado ningún forastero al pueblo?


  —Nadie y... tenía que haberlo visto.


  —¿Ni siquiera los tipos aquellos de ayer que se fueron por la tarde?


  —Le digo que no he visto a nadie, ¿Es que sucede algo?


  —No lo sé pero... lo presiento. Escúcheme y tome buena nota de lo que voy a decirle.


  “Sitúese junto a la puerta de las oficinas en algún lugar donde no sea visto fácilmente y no pierda de vista mi casa. Si ve aparecer a alguien que intente acercarse a ella, no espere a que se acerque, dispare sobre quien sea que no andaré muy lejos y acudiré rápido en su ayuda. Voy a hacer una ronda por el poblado.


  —¿Qué pasa, sheriff? ¿Qué teme?


  —Muchas cosas. Tengo la seguridad de que esos tipos andan por el poblado, pero no sé dónde. Acabo de descubrir sus caballos en las afueras, ocultos por un seto y esto me indica que han vuelto a escondidas, ignoro con qué objeto y tengo que descubrirlo. Si vienen por mí y se acercan a la casa, dispare como le digo y en cuanto oiga la detonación, vendré en su ayuda y si por el contrario capta usted algún disparo, procure orientarse de dónde procede y acuda a ayudarme. Están aquí y estoy dispuesto a no dejarles salir de nuevo.


  El vigilante preparó su revólver, se situó frente a las oficinas oculto por un sombrajo que borraba su figura y Doc, con el revólver en la mano, se dispuso a recorrer el poblado hasta localizar a Jub y su cuadrilla.


  Echó a andar muy preocupado procurando ampararse en la sombra de las fachadas. No podía desdeñar que eran cuatro y peligrosos y aunque era rápido en el manejo de las armas y nada cobarde, no podía dar ventaja alguna a sus enemigos.


  Por consiguiente, tenía que evitar la sorpresa de tropezar con ellos al descubierto. Si gozaba del factor sorpresa y podía disparar él primero, equilibraría las fuerzas en seguida, porque su mano era veloz y no daría tiempo a ninguno a tomar la iniciativa.


  Y ahora, al saber a Jub de nuevo en el poblado, sentía un ansia feroz de tropezar con él y cerrarle la boca a tiros. Si lo conseguía, si acababa con él y su cuadrilla, todos sus temores para el futuro quedarían desvanecidos y el secreto que tanto había procurado guardar volvería a la tumba del silencio, aunque se hubiese asomado medrosamente para que Diana fuese partícipe de él. Este ansia le acuciaba fieramente. Sería algo grande prestar un buen servicio a la humanidad suprimiendo del censo a aquel peligroso cuarteto y al propio tiempo, enterrando de nuevo y para siempre el secreto de su doble vida.


  Conforme avanzaba en silencio y envuelto en sombras, se preguntaba dónde podían estar y cuál sería el motivo de su expuesto regreso, hasta que de repente la luz pareció encenderse en su cerebro. Tratándose de tipos como Jub, sólo una cosa podía tener interés para él; el banco rural del poblado.


  Y seguro de que sería allí y no en otro sitio donde podría descubrirlos, se encaminó sin vacilaciones hacia la plaza donde estaba situado el banco.


  Entró en ella por una calleja estrecha y se asomó con cautela. Estaba jugando una partida muy desigual y tenía que aprovechar sus pequeños triunfos con toda clase de precauciones.


  La plaza estaba desierta, la luz de la luna caía sobre ella iluminándola en plata y no se descubría e! menor rastro de los bandidos.


  Pero esto no era bastante. Podían haber forzado la puerta y encontrarse dentro. Tenía que asegurarse y si así era, si había señales de violación... entonces se apresuraría a buscar rápidamente tres o cuatro vecinos decididos que con él y el vigilante tomasen la plaza y a la salida de los salteadores barrerles a tiros antes de que se diesen cuenta del peligro.


  Giró en torno a la plaza por debajo de los soportales hasta llegar a la puerta del banco. Nadie vigilaba fuera, quizá porque se sentían seguros de la impunidad y los cuatro se encontraban en el interior trabajando para forzar la caja fuerte.


  Y llegó hasta la puerta, pero cuando la tanteó observó con asombro y contrariedad que no presentaba señal alguna de violación. La cerradura estaba intacta y la puerta sólidamente cerrada.


  Esto le desorientó. Hubiese apostado su mano derecha a que se encontraban en el banco y aquel descubrimiento negativo parecía sumirle en un mar de confusiones. Pero pronto reaccionó al recordar que el edificio no sólo poseía aquella entrada, sino que había por la parte trasera otra pequeña puerta que, aunque bien asegurada, pues King había tomado toda clase de precauciones para precaverse contra posibles asaltos, era más fácil de forzar, siquiera porque el lugar era mucho más solitario y por allí no transitaba nadie.


  Y seguro de que allí encontraría la solución, avanzó con más cautela, alcanzó la esquina del edificio por aquella parte y se asomó a su costado lateral.


  Allí, la calleja estaba desierta. No tenía nada de particular, porque por aquella parte el edificio era liso, sin hueco a lo alto y largo de la fachada.


  Siguió avanzando pegado a la pared y cuando alcanzó la otra esquina que doblaba hacia la parte trasera, se arrojó al suelo y con infinitas precauciones, con el revólver empuñado, asomó la cabeza buscando a alguno de los cuatro indeseables vigilando por si eran sorprendidos.


  Pero con no menos asombro descubrió que el vano estaba desierto.


  Entonces se puso en pie, se deslizó a lo largo de la fachada y llegó hasta la puerta.


  Allí culminó su asombro al tantear la puerta. Estaba intacta y tan bien cerrada como la de la entrada principal.


  Y este fracaso le dejó perplejo. Si Jub no había asaltado su casa, ni tampoco el banco ¿qué hacía en el poblado y cuál era su objetivo?


  Instintivamente miró hacia arriba. Las ventanas estaban muy altas, era imposible ganarlas gateando por la fachada por no existir saliente alguna que ayudase a tal operación y sólo con una regular escalera podían ser asaltadas; como no había escalera alguna, no cabía admitir el asalto.


  Y sin embargo, cuando miró con más atención las dos ventanas de la fachada se estremeció. Una de ellas estaba abierta y aunque bien podían haberla dejado así para ventilar el edificio, el detalle le pareció sospechoso.


  ¿Por qué no admitir que la hubiesen forzado de alguna manera ingeniosa, aunque a él le costase trabajo descubrir cómo?


  Jub no era un ser vulgar, tenía ingenio, aunque puesto al servicio del mal y cuando se había arriesgado a volver allí, tenía que admitir que lo había hecho con un plan muy maduro en el que las dificultades estarían sopesadas y vencidas.


  Entre cuatro bien podía haber formado una escala humana hasta situar a uno junto al ventanal para poder forzarlo, luego... desde allí, con una buena cuerda, se podía haber ayudado a los demás a subir... No lo sabía, pero siempre había fórmulas sutiles para vencer dificultades como aquella, que no eran de mucha monta.


  Tenía que admitirlo así, como tenía que admitir que Jub y sus hombres estaban dentro del banco.


  Para ellos era más sencillo perder algunas horas de la noche forzando la caja con tranquilidad para desaparecer después como el humo, que exponerse a un asalto de la ventanilla de pagos en pleno día. El cajero podía reaccionar, él podía intervenir y el asalto no era tan fácil y seguro como de aquella manera.


  Y como entendió que la solución era aquella, se dispuso a maniobrar rápidamente. Ellos mismos se habían metido en una ratonera y ahora se vería cómo podían salir de ella.


  Retrocedió veloz y buscando al vigilante, le ordenó:


  —Corra, vaya al banco y sitúese en la esquina que da a la parte trasera. Resguárdese bien por si acaso y no pierda de vista esa parte de la fachada. Los tipos están dentro forzando la caja y para que no puedan escapar voy a pedir ayuda a algún vecino de los más próximos. No se ande usted con contemplaciones si ve asomar a alguno por las ventanas. En cuanto vea aparecer una sola mano dispare sobre ella. Si capto las detonaciones acudiré veloz en su ayuda.


  El vigilante, nervioso, repuso:


  —Está bien, sheriff, pero no tarde. Tenga en cuenta que son cuatro y yo... sólo uno.


  —Pero goza usted de la ventaja de tener en su revólver la llave de salida. Para llegar hasta usted tienen que salir y esto no es fácil sin exponerse a recibir plomo. Le prometo que acudiré veloz, pues me interesa como a nadie evitar que escape uno solo.


  El vigilante, no muy convencido, echó a andar hacia el banco, en tanto Doc, tras un momento de meditación, escogía mentalmente los vecinos a quienes debía pedir ayuda para hacer frente al duro cuarteto.



   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  LA TRAGEDIA


   


  Los planes de Jub se habían cumplido con toda exactitud. Sobre las once, estaban de vuelta en las proximidades del poblado, pero no por su calle principal, sino por un lugar más alejado y solitario. Tenían que evitar la posibilidad de que alguien pudiese descubrirles.


  Sin embargo, para ocultar sus caballos, se habían visto obligados a escoger aquel único seto viable, a no mucha distancia del sendero. Esto no era peligroso, porque el seto ocultaba las monturas perfectamente.


  Y era la una cuando sin contratiempo alguno alcanzaban la parte trasera del banco y se disponían a maniobrar.


  El propio Jub, diestro en la maniobra, fue el encargado de lanzar la escala. Al segundo intento, el garfio quedó sujeto en el reborde del vano y ayudado por su hermano trepó a lo largo de ella.


  Sujetando sus pies en los gruesos nudos pudo maniobrar con una mano pegando al cristal la masa adherente, para luego, con un golpe seco, quebrar el cristal que sólo produjo un ruido cristalino, leve.


  Y con un esfuerzo para afianzarse a la escala pudo sujetar el trozo de cristal dejándolo sobre el marco. Con la mano levantó el cierre de la ventana y abrió ésta de par en par. La entrada estaba franca.


  Con trabajo se balanceó sobre el marco hasta dejarse caer dentro y tras él empezaron a subir los demás. Su entrada fue más fácil porque Jub les ayudó desde dentro.


  No les costó trabajo descender al sótano donde estaba instalada la caja fuerte. Un armatoste de hierro muy pesado, pero de fabricación primitiva que no costaría mucho trabajó descerrajar.


  Jub iba provisto de herramientas adecuadas para la violación de tales artefactos de fabricación bastante simple en aquella época, en que se construían muy pesadas para que no pudiesen ser trasladadas fácilmente de un sitio a otro.


  Sin embargo, no fue tarea fácil conseguir su apertura. Trabajaron duramente durante más de hora y media hasta que consiguieren abrirla.


  El registro fue minucioso y se apoderaron de cuanto contenía en diversas clases de billetes. Hasta las monedas de plata recogidas en un regular saquete deberían formar parte del botín.


  Una vez reunido todo el dinero, Fred preguntó:


  —¿Cuánto calculas que hay, Jub?


  —No sé, pero quizá más de los veinte mil. Para un banco de un poblado como éste, no podemos quejarnos.


  —Entonces, vámonos ya. Deben ser lo menos las dos y media y tenemos que dejar mucho camino a la espalda para que cuando se den cuenta mañana, no salgan pisando los cascos de nuestros caballos.


  Jub entregó el saco con la plata a uno de los porteadores, e indicó a su hermano:


  —Guarda tú el dinero, yo llevo las herramientas que pueden servirnos para otro caso análogo.


  Se acercó a la ventana y afianzando en el marco el garfio de la escala ordenó a uno de sus hombres:


  —Venga, abajo; date prisa.


  El bandido, empujado por sus compañeros, sacó los pies fuera del vano y se afianzó a la escala. De repente, vibró una detonación, la bala se clavó en el marco algo más alta que el cuerpo del bandido y éste, por efecto de la sorpresa, soltó la cuerda y cayó a tierra desde una altura de tres yardas.


  Tuvo suerte en no romperse una pierna y cuando vibraba el segundo disparo del vigilante, desde el suelo contestó disparando contra la esquina. El vigilante, que estuvo a punto de ser alcanzado, sintió miedo y se replegó hacia atrás y ya no se atrevió a asomar más el cuerpo por la esquina, seguro de que si lo hacía le clavarían a balazos.


  Jub emitió una horrible maldición al darse cuenta de que habían sido sorprendidos. Estaban en una situación crítica allí arriba y tenían que darse prisa a descender, si no les coparían como a ratones.


  Al parecer, sólo había sido uno el que disparara, posiblemente el vigilante verificando su ronda, pero si no se apresuraban a huir, el disparo provocaría la alarma y no tardando mucho tendrían encima al sheriff y algún vecino más del poblado.


  El salteador que había caído por sorpresa, se levantó rugiendo:


  —¡Aprisa! Le he espantado pero... pueden venir más.


  Jub, bramando de furor, saltó al vano y se dejó caer atropelladamente a tierra, en tanto su hermano le seguía y más tarde el otro pistolero.


  La suerte les había permitido salir de aquel cepo, pero el éxito sólo estaba conseguido a medias. Habían dejado sus caballos fuera del poblado para no llamar la atención con ellos si algún trasnochador pasaba cerca del banco y ahora, corrían el peligro de aquella huida a pie hasta las afueras.


  —¡Por aquí! —ordenó Jub buscando el lugar contrario al que había ocupado el vigilante.


  Y los cuatro echaron a correr como si tuviesen alas en los pies.


  Pero ya la alarma se había encendido. Los disparos cruzados en el silencio de la noche habían llegado hasta los oídos de Doc, quien ya había conseguido que un vecino se le uniese y estaban llamando a otros dos.


  El áspero sheriff no esperó la ayuda solicitada. Temiendo que en el cruce de disparos el vigilante hubiese sido herido y que se le escapasen los salteadores, gritó:


  —¡Adelante!... ¡Hay que cortarles la fuga!


  El vecino echó a correr detrás de Doc con el revólver en la mano y cuando llegaban a la calleja, el vigilante, blanco como el papel, balbuceó:


  —Disparé sobre uno pero... no le acerté... Se dejó caer a tierra y... por poco me mata... Yo solo...


  Doc, furioso, no quiso oír más y bravamente, despreciando el peligro, desembocó en la parte trasera del banco cuando Jub y los suyos desaparecían por la fisura posterior del callejón buscando la salida por la parte contraria.


  Doc disparó, pero tarde. Cuando el proyectil lamía la esquina, el último salteador acababa de desaparecer.


  Doc no se detuvo. Arriesgaría cuanto había que arriesgar pero mataría a Jub o éste le mataría a él.


  El vigilante y el vecino, animados por la decisión y el valor del sheriff, corrieron tras él para ayudarle. Temían que si le dejaban solo lo liquidasen, escapando.


  Se entabló feroz la persecución. Los cuatro huían amparados en las revueltas de los callejones para eludir el ofrecer un blanco seguro al temible Doc. Jub, en particular, sabía de su terrible puntería y aunque él no era manco disparando, la ventaja era de su enemigo al poder disparar a espaldas de ellos.


  De haberle sabido solo, le hubiese esperado a pie firme para dilucidar la pugna, pero oía los gritos del vigilante y del vecino pidiendo ayuda a la gente, y temía que de un momento a otro les acorralasen cerrándoles las salidas.


  Hasta que llegó un momento en que ya no cabía ampararse en la configuración de las casas y las callejas. Para salir a descampado y alcanzar los caballos tenían que descender por una calle pina y polvorienta cuyo trazado recto era una amenaza.


  Pero corrían el riesgo o se dejaban cazar. Jub, furioso, gritó:


  —Adelante, no corráis en línea recta porque ofreceréis un blanco preciso. Disparad hacia atrás al correr.


  El cuarteto corría intentando eludir los impactos de los proyectiles que ahora les buscaban con más apremio al enfilar la recta inclinada de la polvorienta calle.


  Jub, con los dientes apretados por la ira, volvía la cabeza buscando a Doc. Poseía la intuición de que si lograba alcanzarle, la persecución terminaría, pues los otros dos no serían tan duros y bravos como el sheriff para continuar un acoso en inferioridad numérica.


  También Doc intentaba localizarle con ansia. Tapar aquella boca peligrosa para él, era el ansia mayor de su vida.


  Hasta que, creyendo reconocerle, concentró su puntería contra él y aun a riesgo de perder terreno se detuvo, estiró el brazo procurando mantener el pulso sereno y siguiendo las extrañas curvas que el indeseable dibujaba sobre el piso al correr, apretó el gatillo.


  El rugido de agonía de Jub vibró alucinante al tiempo que el perseguido por impulso de la carrera perdía el equilibrio e iba a caer de bruces en el polvo donde se contrajo como un sarmiento de fuego.


  El resto vaciló un momento, pero el instinto de conservación pudo más que el posible deseo de ayudar a Jub. Ni su propio hermano sintió la abnegación de correr su misma suerte retrocediendo para auxiliarle y los tres redoblaron sus esfuerzos para ganar el poco espacio que les separaba de sus monturas.


  Doc adivinó que se les iban a escapar y maldijo su precipitación al correr a su casa sin cuidarse de retirar los caballos, privándoles de aquella ventaja final. Ahora iba a ser una odisea poder darles alcance, porque cuando intentasen seguir la persecución, habrían ganado mucho terreno.


  Por ello y en un supremo esfuerzo para interrumpir su fuga, pasó como una exhalación por delante del caído cuerpo de Jub y siguió adelante disparando hasta quedarse sin cápsulas en el arma.


  Al notar que el percutor golpeaba en falso, se detuvo un momento para recargar el arma. Avanzar con ella descargada era exponerse a que le baleasen a placer y por mucho valor que poseía no era un suicida que se ofrecía indefenso a la ferocidad de sus enemigos.


  Pero cuando logró llenar de nuevo el tambor y siguió avanzando, ya era tarde. Los tres habían alcanzado los caballos y saltando a las sillas emprendieron veloces la fuga, arrastrando tras ellos el caballo de Jub para que no lo pudiese usar Doc lanzándose tras ellos.


  El bravo sheriff, con los dientes enclavijados, se detuvo y disparó rabioso hasta vaciar de nuevo el arma. Le pareció que uno de los bandidos había saltado en la silla, quizá tocado, pero no pudo comprobarlo porque el trío desapareció velozmente por la cinta del camino, levantando oleadas de polvo.


  Un aplanamiento sucedió a la terrible crisis nerviosa que le había mantenido tenso durante toda la caza. Había abatido a Jub, esto nadie podía evitarlo ya, y se había procurado la satisfacción de acabar con su excompañero pero, con ello no había resuelto su terrible problema, porque Fred debía estar al corriente de todo y lo que Jub no había hecho, lo haría él con más razón para vengar la muerte de su hermano.


  Y aplastado por la fatalidad que le perseguía, inició el regreso, lentamente, arrastrando los pies, como si en ellos tuviesen toneladas de plomo.


  El intenso tiroteo había encendido la alarma en el poblado. Los vecinos, asustados, se habían arrojado de sus lechos vistiéndose velozmente y echándose a la calle y así, poco a poco, la afluencia fue aumentando y los vecinos siguieron el itinerario de la persecución hasta alcanzar el lugar donde Jub había caído.


  Todos hacían preguntas atropelladas y el vigilante trataba de explicarles lo ocurrido. Habían asaltado el banco y al descubrirlos, se había iniciado la persecución.


  Cuando Doc alcanzó el grupo que se había formado en torno al caído, entre los que le rodeaban descubrió a Charlton, el novio de Diana. El joven, pálido y temblón, se acercó a él y preguntó:


  —¿Cómo está usted? ¿No le ha sucedido nada?


  —No... nada... nada más que... tres de esos granujas se han escapado y va a ser costoso echarles mano. Supongo que ése... habrá muerto...


  —No sé... parece que se mueve...


  Se abrieron paso entre los curiosos y Doc se acercó al caído. Éste, que conservaba lucidez y fuerzas aún, al descubrir a Doc rechinó los dientes y clamó con voz dura:


  —Afinaste muy mal la puntería, Doc... Muy mal porque no conseguiste taparme la boca de una malera radical... De todas formas, te saldrás con la tuya de verme camino al Infierno por delante de ti, pero... cuando menos no me iré sin haberme vengado a mi modo.


  Y dirigiéndose a los que le rodeaban, añadió roncamente:


  —Señores, ese hombre a quien ustedes tan inmerecidamente prendieron la estrella al pecho es un...


  —¡Calla, mal nacido... calla o te...!


  —No puedes matarme dos veces, Doc y no justificarías a los ojos de la gente el motivo por qué no quieres dejarme hablar... Sí, Doc, debiste afinar mejor el pulso para evitar que hablase. Ahora es tarde porque hablaré antes de enmudecer para siempre.


  —Este hombre—añadió—ha sido mi compañero de latrocinios hasta hace diez años. Hemos actuado juntos en cuadrillas distintas y como compañeros, robando reses por todo Colorado, nos hicimos populares hace diez años y nos separamos cuando nos vimos acorralados por los sheriffs. No nos habíamos vuelto a ver, pero eso no evita que este hombre deshonre la estrella que luce porque se la concedieron a un abigeo reclamado por la justicia.


  “Y ahora que he dicho lo que tenía que decir, ya no me importa morir, Doc. Me he vengado a mi modo, aparte de que queda mi hermano Fred. Si la justicia no te encerrase como mereces, él te pedirá cuentas de mi muerte algún día.


  Estas fueron las últimas palabras que pudo pronunciar. Después, su garganta se contrajo en un nudo terrible y minutos después dejaba de existir.


  Un silencio impresionante reinaba en el grupo. Todos asombrados miraban al muerto y a Doc, que con el rostro contraído por una terrible mueca de dolor se había cruzado de brazos y parecía una estatua alucinante.


  Por fin, haciendo un esfuerzo enorme para hablar, exclamó con voz ronca:


  —Señores, nada tengo que oponer a las palabras de esa serpiente. Es cierto cuanto ha denunciado y no sería de hombres negarlo.


  “Fui lo que él dice y traté de borrarlo con una vida ejemplar que llevé durante estos diez años. Esta estrella no merecí lucirla, es cierto, pero me cabe la satisfacción de no haberla deshonrado durante el tiempo que la he llevado al pecho.


  “Y ahora... todo terminó... Es decir, todo no... Falta algo y llegará.


  Arrancándose la estrella con violencia se adelantó a Charlton que le miraba angustiado y añadió:


  —Charlton, como alguien tiene que sustituirme, te cedo esta estrella y te pido que jures que la honrarás como yo la honré durante el tiempo de mi mandato, aunque no mereciese usufructuarla.


  “Eres sheriff y puedes hacer lo que tu conciencia te dicte, pero si algo merezco a cambio de lo poco bueno que he podido hacer durante mi mandato, yo te pido y pido al pueblo que me permita seguir el rastro de esos tres alacranes hasta acabar con ellos. Luego, prometo volver por mi propio impulso a entregarme sin vacilación para que se me juzgue y hagan conmigo lo que tengan por conveniente.


  “Pero antes quiero pedirte algo que te agradeceré con toda mi alma. Este bicho dijo bien al asegurar que mi interés era tapar su boca antes de que hablase, pero no lo hice por mí, sino por Diana, por no dejarla abandonada, ya que sólo me tiene a mí en el mundo hasta ahora. Tú la quieres, sabes que ni siquiera es hija mía, por lo que no tendrás que avergonzarte de unirte a la hija de un ladrón de ganado... Si de verdad la amas, cásate con ella cuanto antes y no la dejes abandonada. Si así lo haces, yo podré morir tranquilo tras las rejas de una cárcel, porque sólo he vivido para ella y por ella. Si me haces esa promesa, yo partiré inmediatamente tras el rastro de esos tres miserables y no cejaré hasta alcanzarlos. Después... juro solemnemente por el cariño que siento por Diana volver a entregarme a ti.


  El silencio seguía flotando en el grupo, pero ahora impregnado de una emoción inenarrable. La revelación del muerto y la confesión de Doc, les había, impresionado de una manera angustiosa.


  Les costaba trabajo creer en lo que acababan de oír. Doc había sido el prototipo de la honradez desde que le conocían y no acertaban a encajar su confesión.


  Charlton, con acento firme, aunque con cierto temblor de voz, recogió la estrella que Doc le ofrecía y clamó:


  —Acepto esta transferencia y la luciré honrándola como usted la honró durante su mandato. En cuanto a Diana, no pase cuidado por ella que nos casaremos lo antes posible y nada tendrá usted que temer por ella.


  “Y en cuanto a lo demás... aun con la autoridad que acaba de transferirme... le dejo en libertad para que emprenda la persecución de esos indeseables... Por lo que se ve, este hombre no lleva encima dinero alguno, lo que hace suponer que el producto del robo lo llevan los demás consigo. Esperamos que regrese con los cadáveres de los tres y el fruto del botín.


  —Juro que lo intentaré aun a costa de mi vida... si no es que alguien de los presentes estima que no me deben dejar marchar y que debo volver a las oficinas y quedar encerrado en ellas.


  Nadie levantó su voz para exigirlo y Doc, se dispuso a ir en busca de su caballo para emprender la persecución de Fred y sus dos compañeros.


  En aquel momento apareció Diana toda desolada. También había despertado al estampido de las detonaciones y una vez vestida, al descubrir que Doc no estaba en la casa, sintió el temor de que los tiros hubiesen estallado en honor suyo y le hubiese sucedido alguna desgracia. Al descubrirle entre el grupo, se lanzó a sus brazos, exclamando:


  —¡Padre!... ¡Padre!... ¡Qué susto he pasado creyendo... Se detuvo al observar que estaba también presente su novio y que éste lucía al pecho la estrella de sheriff, habiendo desaparecido del chaleco de Doc.


  Angustiada, preguntó:


  —Charlton, ¿qué significa esto?


  El joven, con voz truncada, repuso:


  —Significa que... tu padre ha renunciado a la estrella traspasándome sus funciones...


  —Pero... ¿por qué?


  Doc, señalando el cadáver encogido de Jub, repuso sordamente:


  —Por esto, Diana... Ese hombre ha caído a mis manos después de asaltar el banco con sus compañeros y ha pagado ya sus culpas pero... antes de morir... habló. ¿Te das cuenta, Diana?


  —¡Dios de Dios!


  —Sí, hija, habló y denunció toda la verdad. No la he negado, ni la niego. Me someto al juicio de los hombres y...


  —¡No, padre no!... Tú no puedes ser castigado por algo que supiste borrar dignamente. Ya has pagado tus pobres culpas con una vida honrada durante muchos años. Has sido bueno, has velado por mí, te jugaste una vez la vida por salir en defensa de la Ley... ¿es que eso no borra otras cosas?


  —No lo sé, Diana, pero de momento... no te preocupes. He nombrado sucesor a Charlton, el cual representará dignamente el cargo y se casará contigo como me ha ofrecido. Tú quedarás salvaguardada, que era mi preocupación y en cuanto a mí, he obtenido permiso para salir tras esos malvados y he prometido volver con sus cadáveres y el botín, para después entregarme a la justicia sin oposición alguna.


  “Pagaré lo que me exijan y si a la hora de sentenciar estiman que hice algún mérito para que sean benignos conmigo, que Dios se lo tengan en cuenta. Cumplida mi misión, tanto me da una cosa como otra.


  Diana, sin soltarle, repuso:


  —Padre, no te vayas... te necesito... te necesitamos. Si es preciso... yo veré a quien deba ver, le suplicaré, le explicaré... le haré ver la verdad y confío en que si son ecuánimes y humanos, te absolverán.


  —Gracias, Diana, eres muy buena pero... el tiempo urge y debo partir. Esos hombres llevan ya casi una hora de ventaja y es demasiado tiempo. Necesito alcanzarles lo antes posible y no puedo detenerme. Suelta.


  La obligó a dejarle en libertad y se encaminó a las oficinas en busca del caballo. Nadie le cortó el paso y Charlton decidió empezar su misión levantando el cadáver de Jub.


  Un grupo silencioso siguió a Doc hasta las oficinas, donde apresuradamente cogió el saco de viaje con algunas conservas, el odre del agua y el rifle. Luego, saltó a la silla dispuesto a partir.


  Diana se abrazó a sus piernas tratando de impedir su marcha, pero él la obligó suavemente a soltarle.


  —Que seas feliz, Diana, si no vuelvo... porque no me dejen, o si tardo lo bastante para no verte casada. Charlton es un buen muchacho y sabrá hacerte todo lo feliz que mereces.


  Espoleó el caballo y lo lanzó calle abajo. Diana cayó de rodillas sollozando y llamándole, pero él desapareció brevemente entre el plateado polvo de la calzada.



   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA FUGA COMPLICADA


   


  El trío de salteadores se había alejado a todo galope, en la soledad de la noche, dejando a su espalda la incógnita de lo que hubiese sucedido a Jub. Los tres iban tensos, preocupados con su situación y sin importarles la del caído.


  Incluso a Fred no le afectaba mucho. Le importaba su vida y el botín que llevaba encima; una fuerte cantidad en billetes que de no tener que ser repartida constituiría para él una fortuna imponderable.


  Y esta idea empezó a germinar en su cabeza a medida que se alejaban. Aunque en realidad correspondía a los cuatro por igual y como heredero de su hermano la mitad era suya, ahora esto le parecía poco y se preguntaba cómo podría desaparecer con la totalidad, desligándose de sus molestos compañeros.


  Porque si lo conseguía, pensaba desaparecer muy lejos, donde nadie volviese a saber de su persona. Temía que el duro Doc se lanzase tras sus huellas despiadadamente y aunque no le conocía, por su hermano sabía lo suficiente para no desdeñarle como enemigo, mucho más cuando podía movilizar todas las autoridades del trayecto y meterle en un cerco mortal.


  Un buen golpe sería hacer la jugada a sus compañeros y dejarlos como carnaza al duro sheriff, en Tanto él buscaba la fuga en solitario, para pasar más desapercibido.


  Tenía que estudiar el caso y ver si era factible el proyecto que acababa de concebir. Caído su hermano quedaba a su libre albedrío y no tenía mucha confianza en poder dominar a aquel par de serpientes venenosas, como Jub había sabido dominarlas, aparte de que les creía capaces, al verse sin jefe, de intentar a su vez despojarle del botín y hacer con él lo que él pretendía hacer con ellos.


  Esta sospecha le envaró. Debería vivir muy alerta el tiempo que estuviese al lado de ellos y procurar la huida en cuanto encontrase una coyuntura favorable. Se habían alejado unas cinco millas, cuando uno de los salteadores aflojando un poco la marcha vertiginosa de su montura, se acercó a la de Fred gimiendo roncamente:


  —Fred, me temo que no pueda seguir con este galope infernal. Parece que tengo lobos rabiosos mordiéndome este costado.


  —¿Eh, qué dices?


  —Sí, ese cerdo me alcanzó con uno de sus últimos disparos y me mordió en el costado derecho. He tratado de aguantar lo posible, pero el vaivén del caballo me está volviendo loco de dolor. Ya no puedo más.


  Fred, brusco, replicó:


  —¿Y qué quieres que te hagamos? No llevamos con nosotros nada con que poder curarte. Por otra parte, no pensarás que han renunciado a la caza a pesar de haberse cargado a mi hermano. Si nos detuviésemos aquí, seguramente nos alcanzarían antes del amanecer y... peor que sufrir el dolor por duro que seas, es que te lo curen con plomo más caliente todavía.


  —Sí... comprendo tus puntos de vista... pero si estuvieses en mi lugar...


  —Si estuviese en tu lugar, no sé qué haría, pero comprendería el punto de vista de mis compañeros. No hay más que dos soluciones y tú eres quien deba escoger la que te parezca. O seguir, pase lo que pase o... quedarte y exponerte a lo que venga detrás.


  —Eso es despiadado, Fred. Si a ti te sucediese, exigirías que los demás te ayudasen.


  —¿Qué ayuda me iban a prestar si carecemos de ella? Sería estúpido pedirles que se expusiesen a caer en cambió de no poder salvarme a mí. Compréndelo y aguanta, porque hombres de nuestra catadura estamos obligados a ser más duros que los demás.


  —¡Aguantar!... ¡Aguantar! —bramó el bandido enfurecido—¿hasta dónde y hasta cuándo?


  —Pues... hasta que encontremos lejos de aquí un poblado donde buscar un médico que te cure, o un lugar protegido y difícil de registrar, donde podamos tomarnos un descanso y hacer algo por ti. Creo que lo preferible es lo primero, porque con aplicarte compresas de agua fría a la herida no vas a adelantar mucho.


  El bandido comprendió las razones de Fred y aunque bramando de impotencia y de dolor, tuvo que resignarse. O hacía de tripas corazón y seguía adelante, o le dejarían a la zaga, expuesto a caer sin mucha defensa, en manos de Doc. Y él no quería morir y más en aquella ocasión en que gracias al golpe administrado se iba a ver con un puñado de miles de dólares en el bolsillo, cantidad que nunca había tenido como propia.


  Su compañero, indiferente, no parecía interesado por la situación de su compañero. Al contrario, se decía que lo conveniente para ellos era que se quedase a la zaga o que la herida se le infectase y acabase con él, porque así, siendo dos menos a repartir, le correspondería el doble que de la otra manera.


  El herido tuvo que plegarse a las circunstancias trágicas del momento y apretándose con furor el costado, al que había aplicado los dos pañuelos que llevaba para formar una compresa que atajase la fluidez de la sangre, galopaba medio enloquecido, sintiendo que la fiebre empezaba a apoderarse de él y temiendo que si la fuga se prolongaba mucho, terminaría por caerse del caballo y quedar abandonado en mitad de la senda.


  La salida del sol estaba próxima a producirse y no tardando mucho tendrían que tomar una determinación, pues galopar al descubierto por la senda era muy peligroso, si Doc antes de partir en su persecución se había preocupado de hacer cursar órdenes a los cuatro vientos, dando cuenta del suceso e interesando su busca y captura.


  Fred, no atreviéndose a galopar hacia alguna de las dos vías férreas que cruzaban el Estado, una al Norte y otra al Sur, por entender que estarían vigiladísimas y sería muy peligroso intentar huir había escogido como ruta el Este, caminando siempre a través del vano donde el paisaje era más seguro para ellos, en tanto no se metiesen en lugares poblados, con sheriffs y comisarios dispuestos a cortarles el paso. En esta ruta existía otro poblado tan aislado como Federal que se llamaba Kearney y luego, un ramal transversal de línea férrea que unía las dos líneas importantes, entre las cuales se deslizaban.


  Si atravesaban este tramo sin contratiempos, podían entonces o seguir por los pueblos encerrados entre ambos ferrocarriles, o aventurarse a alcanzar una de las líneas y alejarse definitivamente de aquella zona. De no encontrar obstáculos, sería la mejor solución y acaso lo consiguiesen, pues la vigilancia en los trenes debía concentrarse en torno al lugar donde se había desarrollado el atraco, aparte de que muy bien podían suponer que en lugar de filtrarse al interior, siempre muy peligroso, se hubiesen encaminado hacia la divisoria de Colorado como más fácil de atravesar y desaparecer de Kansas.


  El herido, con los ojos inflamados por la fiebre caminaba de un modo mecánico, aferrado al borrén de la silla y próximo a deprenderse de ella.


  Por fin, rompió el sol. El paisaje rojizo aparecía desierto y en lontananza se dibujó, como un conglomerado de juguetería, el contorno de un poblado.


  Era Kearney y Fred entendió que dada la prisa que se habían dado y que en aquellos lugares el telégrafo no funcionaba durante la noche, no podían haber llegado hasta el pueblo noticias que pudiesen ponerles en peligro.


  El herido medio entrevió el poblado y clamó roncamente:


  —Fred... un pueblo... ¡Por lo que más quieras, detente en él y busca quien me cure!... Búscalo o me liaré a tiros con mi sombra.


  —Está bien, Jim, entraremos en él y buscaremos un médico que haga algo por ti.


  Fred decidió exponerse entrando en el pueblo, no por compasión hacia el herido, sino por conveniencia propia. Allí podían adquirir vituallas muy necesarias para un viaje en solitario como el que habían emprendido, pues se hallaban sin provisiones.


  Antes de llegar al poblado, descubrieron en la senda completamente aislado un caserón bastante amplio y Fred se detuvo al leer sobre la puerta de entrada el rótulo anunciando que se trataba de una posada.


  Ningún sitio más ideal para hacer alto. Estarían independientes del poblado y por lo tanto, menos expuestos a la curiosidad pública.


  Se detuvieron los tres y Fred, antes de que el posadero saliese a recibirles, ordenó:


  —No hablar ninguno y dejar que me explique. Les llamará la atención ver a Jim en este estado y cubierto de sangre y hay que justificarlo sin levantar sospechas. El posadero, al ruido producido por los caballos, salió al porche saludando:


  —Buenos días, forasteros, ¿desean algo?


  —Pues sí, amigo. Pertenecemos a un equipo de la cuenca y vamos al ferrocarril a hacernos cargo de una punta de ganado que nuestro patrón acaba de adquirir. Hemos estado en Federal de paso y este par de gansos de emborracharon estúpidamente y terminaron por pelearse como dos idiotas. Uno de ellos ha recibido un raspazo en un costado que no es nada grave, pero necesita que le curen y hemos decidido hacer un alto para que el médico se ocupe de él. ¿Hay médico en el poblado?


  —Sí, claro que lo hay.


  —Entonces, prepárenos tres habitaciones. Vamos a meter en la cama a este sapo y luego avisaremos al médico. Antes haga el favor de facilitarnos agua caliente y unos trapos para lavar la herida.


  El posadero creyó la historia y se apresuró a facilitarles lo pedido.


  Entre Fred y Peter desnudaron al herido y le lavaron la herida. Apenas la vieron, se percataron de que era algo más que un raspazo y que además, presentaba muy mal aspecto.


  Una vez curado, le dejaron en el lecho y tras desayunar, Fred se dispuso a ir al poblado.


  —Buscaré al médico—indicó—y al paso adquiriré vituallas para el camino. Nadie sabe los días que tendremos que caminar por lugares solitarios.


  Pero Peter, que no se fiaba de él, repuso:


  —Te acompaño y lo haremos entre los dos.


  —Mejor es que te quedes cuidando a Jim. Puede necesitar ayuda.


  —Si la necesita, que se aguante. Iré contigo.


  Fred se le quedó mirando y adivinó el motivo de aquella afirmación. Tenía en sus bolsillos el botín conquistado y parecía haber adivinado su idea.


  Pero haciéndose el desentendido, repuso:


  —Muy bien, acompáñame. No tengo interés alguno en ir solo.


  Y montando a caballo se encaminaron hacia el poblado.


  Lo primero que hicieron fue adquirir lo suficiente para más de dos semanas de manutención y luego, inquirieron dónde podían ver al médico.


  Éste era un viejo muy tieso que llevaba en el pueblo más de cuarenta años ejerciendo y Fred le contó la misma historia que al posadero.


  —Bien, muchacho, bien, iremos a ver a ese loco, pero, ¿por qué bebéis de esa manera? El alcohol es malo y sólo proporciona disgustos.


  —De acuerdo, doctor, pero si un vaquero no bebe y juega ¿qué diablos puede hacer?


  —Sí, claro, me doy cuenta. En fin, vamos a verle.


  Y les acompañó hasta la posada, portando su vieja cartera en la que guardaba unos cuantos instrumentos de cirugía.


  Apenas vio al herido, hizo un gesto de desagrado:


  —Esto no está muy bien, amigos. Presenta una gran infección y ha perdido bastante sangre. Bueno, voy a curarle de primera intención y habrá que vigilar mucho la limpieza de la herida. Va a tener fiebre lo menos cuatro o cinco días, en el mejor de los casos.


  Jim, ya presa de una fiebre muy alta, no oía ni se daba cuenta de lo que hablaban.


  —Entonces... ¿Usted cree que tardará en poder levantarse?


  —Cuando menos, quince días si no tarda más. Todo depende de que logremos combatir la infección.


  Recogió su instrumental, añadiendo:


  —Mañana por la tarde volveré a echarle un vistazo.


  Le acompañaron hasta la puerta sombríos e inquietos.


  No podían quedarse con grave exposición de ser capturados y algo tenían que hacer.


  Peter fue el primero en exponer agriamente sus pensamientos:


  —¿Te has dado cuenta de la situación, Fred?


  —Sí, Peter—repuso Fred sombríamente—. Hemos tenido mala suerte cuando todo parecía sonreírnos. Primero hemos perdido a mi hermano y ahora... esta complicación...


  —Que no podemos cargar con ella, ¿no te parece?


  —Creo que no. Peter. Si nos quedamos, nos exponemos a que nos rastreen y no se trata de unas horas, sino de días y aun de semanas. Por buena voluntad que tengamos, primero somos nosotros.


  —De acuerdo y estoy pensando una cosa.


  —¿Cuál?


  —Creo que Jim no se salvará en el mejor de los casos. Si la herida sigue peor, terminará por gangrenarse y se lo llevará el diablo y si no... como tendrá que estar clavado en la cama, llegará Doc y sus sabuesos y se apoderarán de él; para el caso es lo mismo.


  —Sí, me parece que no hay otra perspectiva.


  —Por lo mismo creo que lo mejor que podemos hacer es fingir que vamos a dar un paseo y largamos dejándole aquí. Si está perdido, no es culpa nuestra.


  —Sí, claro, pero su parte...


  —¿Para qué? Si se muere, alguien se apoderará de ella sin haber expuesto nada y si le cogen... la rescatarán para devolverla al banco. Creo que no debemos ser tan tontos que perdamos ese dinero que puede ser para los dos.


  Fred sintió un íntimo regocijo al oír la proposición. Era la misma que él habría expuesto de hablar el primero.


  —Creo que dices bien, Peter. No es culpa nuestra si las cosas han salido así. De habernos tocado a nosotros la bola negra, ellos habrían pensado lo mismo.


  —Estamos de acuerdo. Por lo tanto, se impone largarnos. Luego, repartimos el dinero y como ya no existe la cuadrilla, pues los dos solos nada podemos hacer, lo mejor es que cada uno tire por su lado y arregle su vida como le parezca. Al menos ésta es mi opinión.


  —Estoy de acuerdo con ella, Peter. Las cosas se han presentado así y así hay que tomarlas. De haber vivido mi hermano, sería diferente.


  —De acuerdo, así es que, si te parece, como ya tenemos víveres para el camino, nos alejaremos de aquí y cuando estemos lejos, estudiaremos dónde y cómo nos separaremos ¿no te parece?


  —Andando y no perdamos tiempo.


  Fred se sentía muy optimista. Sus planes parecían ir como sobre ruedas, porque el peligro de tener que disputar a dos una parte del botín, quedaba reducido a la más mínima expresión y estaba seguro de poder deshacerse de Peter sin un gran esfuerzo.


  Prepararon los caballos y pretextando dar un paseo por los alrededores para conocer el paisaje y distraer el aburrimiento, partieron fingiendo que se dirigían al Norte, pero cuando se supieron libres de indiscretas miradas, que podían facilitar una posible pista sobre su rumbo, derivaron hacia el Oeste y se desvanecieron a galope tendido.


  Mediado el día, acamparon en un terreno quebrado y arisco, en el que en caso de peligro podrían defenderse muy bien y extrayendo de los sacos algunas vituallas dieron comienzo al almuerzo.


  Los dos parecían preocupados y los dos estaban por un mismo pensamiento, el del reparto del dinero.


  Terminado el almuerzo, Peter preguntó bruscamente:


  —Fred, ¿no te parece que ya es hora de que procedamos al reparto? Es mejor que cada uno tengamos nuestra parte en el bolsillo por si surge algún contratiempo y nos vemos obligados a separarnos antes de tiempo.


  Fred se inquietó. Había llegado el momento crucial de resolver la situación para siempre y se preparó para el desenlace.


  Pero fingiendo indiferencia, repuso:


  —Por mi parte, no hay inconveniente. Hay que repartir...


  —¿A cuánto asciende el botín?


  —Hay que contarlo. Todavía no nos han dado tiempo a hacerlo.


  El saquete con las monedas de plata estaba dentro del saco de viaje de Fred, donde éste lo había metido recogiéndolo de la silla de la montura del herido. Lo extrajo y lo vació sobre la hierba. Aunque la cantidad no era excesiva, debía haber unos quinientos dólares.


  Pero a Peter no pareció deslumbrarle el brillo de la plata. Le interesaban más los fajos de billetes que Fred guardaba en sus bolsillos.


  Fred empezó a sacarlos colocándolos junto a las monedas. Peter seguía la operación con ojos dilatados, como si temiese que en aquella manipulación los dedos hábiles de Fred pudiesen escamotear una parte.


  Cuando terminó la extracción, dijo:


  —Aquí está todo. Vamos a contarlo.


  Peter, preguntó:


  —¿Te has registrado bien?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Fred frunciendo el entrecejo.


  —Nada ofensivo, Fred. Podía quedarte algo sin darte cuenta.


  —Puedes registrar si lo dudas.


  —No dudo, si estás seguro de haberlo sacado todo. Veamos lo que hay.


  Lo contaron minuciosamente. Uno lo hacía primero y el otro repetía para estar más seguro.


  —Aquí, en papel, hay veintidós mil dólares. Ahora falta contar las monedas.


  —No merece la pena—indicó Peter—. Hacemos dos montones parecidos y basta. Uno hará los montones y el otro escoge, ¿te parece?


  Pero a Fred no le parecía bien. Aquello indicaba que Peter pretendía un reparto a partes iguales entre los dos y tenía que disuadirlo de la idea.


  —Un momento—indicó—antes vamos a ponernos de acuerdo respecto al modo de repartir.


  —No creo que sea preciso. Somos dos y a partes iguales.


  —Estás equivocado, Peter. No olvides que aquí está la parte de mi hermano que me corresponde por entero. Se la ganó de muchos modos y la pagó con la vida.


  —Muy bien, su parte para ti...


  —En cuyo caso, queda la de Jim. No pretenderás ser su heredero directo.


  Peter comprendió. Fred pretendía repartir lo de su compañero entre los dos.


  —Entre nosotros no debían existir esos egoísmos, Fred. Hemos expuesto lo mismo y lo justo...


  —Déjate de pamplinas. Lo justo es repartir lo que sea repartible. Si respecto a lo de mi hermano no hay dudas, como no las hay entre tu parte y la mía, no queda a repartir más que lo de Jim.


  Peter no quiso discusiones que podían derivar en algo trágico, sobre todo en aquel momento que Fred estaba avisado y no se dejaría sorprender. Por otra parte como pretendía quedarse con todo, tanto daba aquel reparto inútil como no.


  —De acuerdo, Fred, por eso no vamos a regañar.


  —Es preferible; así es que, aquí están tus cinco mil quinientos dólares y aquí mis once mil. Ahora repartamos los cinco mil quinientos de Jim, pero como aquí hay otros quinientos en monedas que componen seis mil, tres mil para ti y tres mil para mí. ¿Quieres las monedas, o los billetes?


  —Prefiero los billetes, abultan y pesan menos.


  —A mí me es igual. Quien va a soportar el peso es mi caballo y con eso tendré dinero suelto y no llamaré la atención teniendo que cambiar billetes grandes.


  El razonamiento pareció dejar perplejo a Peter, quien terminó por decir:


  —Creo que tienen razón y es mejor que nos repartamos el dinero suelto. Toma, trescientos dólares y dámelos en monedas.


  —Moléstate tú en contar. Cantidades como esas no merecen ese trabajo.


  Peter se sentó en la hierba y desparramando el dinero se dispuso a contar las monedas. Era lo que esperaba Fred para poner en práctica su plan de deshacerse de su molesto compañero con el máximo de ventajas para él.


  Con un movimiento seco y veloz tiró del revólver para disparar sobre su compañero. Lo tenía a su lado por debajo de su brazo y le bastaba apuntar bajando la mano para clavarle el plomo.


  Pero un sexto sentido pareció avisar al bandido. Cuando Fred disparaba, Peter, en un esguince terrible, se volcó de lado dando media vuelta, por lo que los dos proyectiles se clavaron entre las monedas en lugar de hacerlo en su cabeza.


  Y comprendiendo que no le daría tiempo a sacar el revólver para repeler la cobarde agresión, aprovechó la postura para aferrar por una pierna a Fred y derribarlo a tierra cogiéndole por sorpresa.


  Fred cayó todo lo largo que era y al extender los brazos para impedir que fuese su rostro el que se machacase contra el suelo, dejó escapar el revólver.


  Rabioso por el fracaso intentó saltar para apoderarse otra vez del arma, pero Peter no se lo permitió. Rodó de lado y se arrojó sobre él tratando de impedir todo movimiento de su agresor.


  Tampoco él tenía tiempo de sacar el revólver. Tenía que decidir la lucha de hombre a hombre, cuerpo a cuerpo y por habilidad, fuerza o suerte.


  Ambos se enzarzaron en una pelea brutal atenazados como serpientes, para no darse margen a una libertad de movimientos que para uno de ambos podía ser fatal y se arañaban, mordían y golpeaban como mejor les era permitido, jadeando como máquinas de vapor a toda presión.


  En el trágico vaivén de la pelea, unas veces Fred caía debajo y sufría la presión y el castigo de su enemigo, pero en violentos esfuerzos conseguía sacudirse aquel estorbo lanzándole de lado, para ser él quien en la misma postura golpease ciegamente a su contrincante.


  Ambos arrojaban sangre de las lesiones que se habían producido en una lucha sin cuartel, que sería mortal para el que antes flaquease en la resistencia y en el castigo.


  Fred pugnaba por alcanzar el revólver, lo tenía a escasa distancia y si la suerte le favorecía de poderlo afianzar, Peter no tendría nada que hacer, porque él no podía echar mano al suyo sin dejarle un momento de respiro que podía serle fatal.


  Pero también su enemigo sabía dónde estaba el revólver y pugnaba por echarle mano. Por ello, los dos en su feroz pelea trataban de no separarse del arma que sería la que en el momento crítico podría decidir la pugna.


  Este deseo era estorbado mutuamente. Ninguno de los dos permitía al otro llegar con el brazo al arma y entre tanto, seguían medio destrozándose en aquella lucha feroz por la supervivencia y el botín.


  Pero en el fluctuar de aquel dramático dar vuelas uno sobre el otro, aunque no pudieron alcanzar e! revólver, Fred tuvo la suerte de que su mano tropezase con un canto muy puntiagudo que aferró desesperadamente como arma salvadora. Si conseguía aplicar un buen golpe con ella en la cabeza de su contrario, estaba seguro de poder eliminarle y falta le hacía, porque sus energías se estaban agotando y temía que llegase un momento en que su contrario, más resistente, le dominase por completo y pudiese vencerle.


  Cuando Peter se dió cuenta de la improvisada arma que Fred había conseguido, fue tarde. Se lo dijo el feroz golpe que con ella recibió en la frente, abriéndole una terrible sajadura por la que la sangre afluyó violentamente resbalando por sus ojos y medio cegándole.


  Ante el peligro soltó a Fred y trató de incorporarse para eludir un nuevo golpe.


  Saltó hacia atrás como un gato y logró ponerse en pie, pero aquel breve respiro bastó a Fred para estirar el brazo y apoderarse del revólver.


  Y cuando Peter a través del velo de sangre que cubría sus ojos se dio cuenta y quiso evitarlo, era tarde. Vibró la detonación y alcanzado en el pecho emitió un rugido impresionante y vacilando cayó al suelo.


  Fred, medio destrozado, manando también sangre por las aparatosas lesiones que había recibido, se incorporó con trabajo y respirando con ahogo. Luego, vacilante, se acercó a Peter que se retorcía en el suelo entre espasmos de agonía y fríamente le remató de un tiro.


  Parecía que iba a caer vencido por el agobio. Le dolían las sienes horriblemente y sus ojos sentían que las imágenes se desdibujaban y danzaban en derredor de su retina, como si la tierra girase y sufriese violentas sacudidas.


  Con paso pesado se adelantó al caballo y tomó el odre para saciar la horrible sed que resecaba su garganta, como un esparto. Había sido una lucha alucinante como jamás la había sufrido ni presenciado.


  Levantó el odre y lo acercó a sus sangrantes labios. Sus manos temblaban y el agua se derramaba sin llegar a su destino. Luego, un nuevo y más agudo mareo nubló sus ojos y soltando el adminículo se desplomó como un peñasco, quedando privado de conocimiento.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  LA MUERTE TIENE PRISA


   


  Estaba próximo el amanecer cuando Doc emprendía la marcha tras las huellas del trío de salteadores. Su cabeza era un infierno de pensamientos, pero en medio de aquel sombrío torbellino que le acuciaba sentía algo sedante como compensación: el saber que Charlton se ocuparía de Diana y que se casaría con ella sin prejuicios de ninguna clase.


  Esto ya era bastante, porque lo relativo a su persona carecía de importancia. Buscaría a los fugitivos aunque fuese en el propio Infierno y terminaría con ellos o ellos terminarían con él. Después... el destino diría su última palabra.


  No era mucha la ventaja que Fred y sus compañeros le llevaban, pero en tanto no saliese el sol, no podía encontrar el rastro y no quería sufrir un despiste que en lugar de acercarle a ellos le llevase en sentido contrario.


  Por fin empezó a lucir el día y Doc buscó con ansia el rastro de los caballos no tardando en encontrarlo.


  Allí en el polvo estaban las huellas de los cuatro caballos y de momento no surgían complicaciones.


  Poco más tarde se detuvo; las huellas ya no caminaban rectas hacia el Norte, ni siquiera hacia el Oeste en busca de la divisoria, derivaban hacia el Este, sin duda para despistarle, pues parecía que lo natural era que tratasen de ganar la divisoria lo antes posible.


  Ahora tenía un punto de partida seguro. Los huidos evadían la frontera como peligrosa y el ferrocarril por la misma causa y confiaban en el paisaje solitario, al menos hasta que alcanzasen la línea transversal que unía los dos ferrocarriles principales.


  Y como en aquel recorrido no había más poblado que, el de Kearney, hacia allí se dirigiría por si habían entrado en él y podía sorprenderles.


  A todo galope continuó su marcha y a medio camino descubrió en la pradera un caballo sin jinete. Acercándose a él con precaución comprobó que se trataba de la cabalgadura que en vida usara Jub. Su hermano debió dejarla abandonada para no llamar la atención al presentarse con un caballo sin jinete, cosa sospechosa.


  Ahora pisaba un terreno húmedo. El día anterior por aquella parte había descargado una tormenta, ablandando el terreno y sobre él no tardó en descubrir las huellas de los tres fugitivos.


  Se dirigían rectas a Kearney y con decisión se lanzó tras ellas.


  Cerca del mediodía daba vista al poblado y siguiendo la senda alcanzó la posada donde Fred y los suyos habían hecho alto.


  Sobre el fango de las inmediaciones se notaba las huellas de los caballos indicando que allí se habían detenido y desmontando. Llevó la mano al bolsillo de la chaqueta donde guardaba un revólver más pequeño que el Colt que lucía en la cintura y avanzó.


  El posadero salía al vano de la puerta en aquel momento y al ver a Doc, saludó:


  —Buenos días, forastero, ¿deseaba algo?


  —Sí, vengo buscando a tres amigos que caminaban delante y quisiera saber si se han hospedado aquí o en el poblado.


  —¿Se refiere a unos que traían un compañero herido en una pelea entre ellos?


  Doc no vaciló en afirmar que eran ellos, pues cuando huyeron estaba casi convencido de que había logrado herir a uno.


  —Pues... no están aquí ahora. Han salido a dar una vuelta para distraerse hasta la hora del almuerzo.


  —¿Y... el herido también?


  —¡Oh, no, ése no! Vino el médico y dijo que había que tener cuidado con él porque la herida presenta mal aspecto. Tiene una fiebre muy alta y tendrá que guardar cama más de dos semanas... No sé cómo lo arreglarán si tienen que ir a recoger el ganado al ferrocarril a fecha fija.


  Doc comprendió rápido todo el cuento que habían colocado al posadero y al médico. Se habían peleado entre sí y eran vaqueros de paso que iban en busca de ganado al ferrocarril transversal.


  —¿Puedo ver a mi compañero, el herido? No creí que la cosa fuese tan seria.


  —Ha debido perder bastante sangre y con el polvo del camino se le infectó la herida... Pase.


  Le llevó a la estancia donde Jim, presa de la fiebre ni le vio ni le reconoció.


  Doc quedó un momento solo en la estancia y lo primero que hizo fue registrar sus ropas, pero no encontró en ellas más que un puñado de dólares. Esto indicaba que no le habían entregado su parte.


  Y rápido comprendió la jugada. Se habían desembarazado del llamado Jim, dejándole allí abandonado, en tanto Fred y el otro rufián había huido con el botín.


  Salió y preguntó:


  —¿Hace mucho que salieron?


  —Pues no. Menos de una hora.


  —Bien, voy al poblado un momento a ver al médico y regreso pronto. Espero volver antes que ellos.


  Raudo se encaminó al poblado y preguntó si había sheriff. Le indicaron las oficinas.


  Doc no perdió el tiempo con él. Se presentó como sheriff en activo en Federal y le explicó el asalto al banco y la persecución que había emprendido para cazar al resto de la cuadrilla. Luego, le puso en antecedentes de lo que había pasado con el herido.


  —Lo han dejado abandonado en la posada de la senda y está febril y sin conocimiento. Le dejo el encargo de que se ocupe de él y lo traslade donde no pueda escapar cuando se dé cuenta de su situación, porque yo no puedo perder un minuto. He de continuar la persecución de los otros dos que han escapado con el dinero. Por lo tanto, en usted confío para que asegure a ese sapo en tanto yo voy tras las huellas de los otros dos.


  El sheriff prometió ocuparse inmediatamente del herido y Doc, tranquilo, respecto a éste, abandonó el poblado para continuar rastreando a los otros dos rufianes.


  Oteando el paisaje que se abría ante él, se hizo cargo de la situación. Lejos, a unas cuatro millas, se dibujaba el contorno arisco y elevado de unas depresiones y como el leve rastro que tenía ante sus ojos parecía apuntar hacia allí, no vaciló en tomar aquel camino.


  No admitía que fuese exacto que Fred y Peter hubiesen salido a dar un paseo con la intención de volver a la posada, pues no eran tontos, sabían su situación, le conocían un poco y debían estar seguros de que tras la caída de Jub no vacilaría en emprender la persecución para cazarlos y rescatar el botín.


  Por ello, no cabían sentimentalismos. Les había servido de mucho la herida de Jim para dejarlo como lastre a sus espaldas sin preocuparse de su suerte y seguir adelante para repartirse el botín entre los dos. El egoísmo de aquella gente no tenía entrañas, pues cuando Fred no se había molestado en volver la cabeza para saber qué le había sucedido a su hermano, menos se molestaría en cuidarse de Jim.


  Por lo tanto, tenía que dar como seguro que habían continuado la fuga y como la distancia, al menos en tiempo, que le separaba de ellos era corta, tenía que acortarla aún más acelerando su galope hasta darles caza.


  Las cosas no parecían ponerse mal para él. Al principio tuvo que pelear contra cuatro, después creyó tener que enfrentarse con tres, pero al descartar a uno, ya sólo le quedaban dos, y dos para él no eran enemigos, aunque ambos presumiesen de duros y valientes.


  Lo único que necesitaba era no meterse en alguna trampa que pudieran tenerle preparada, seguros de que en algún momento tendrían que enfrentarse con él.


  Y como aquel terreno se prestaba a la embastada, no podía introducirse en él de modo imprudente sin tomar las precauciones más elementales para evitar que le baleasen antes de tener tiempo a vérselas con ellos cara a cara.


  De momento, desenfundó el rifle y lo atravesó en la silla con la vista fija en las quebradas. Si disparaban sobre él a distancia debía estar prevenido para la réplica inmediata.


  Siguió avanzando con alguna lentitud y de vez en vez, echaba una rápida mirada al suelo en busca del rastro de los fugitivos, que por la humedad del piso no habían podido borrar.


  Y como las huellas apuntaban hacia aquel terreno, no vaciló en seguir adelante.


  Pero cuando se había acercado bastante, decidió no seguir recto tras el rastro. Podía ser el cebo para meterle en el punto de mira de un rifle y no estaba dispuesto a hacer el juego a aquel par de granujas.


  Por ello varió el rumbo y torció hacia su izquierda para tratar de meterse en aquel terreno por otro sitio.


  Lo alcanzó sin novedad alguna y se filtró por entre los desniveles, sin que surgiese ninguna agresión ni los perseguidos diesen señales de vida.


  Esto le alarmó. Se había forjado la idea de que debían estar allí emboscados y la realidad era que nadie le había estorbado el avance.


  Esto le impulsó a adelantarse en sentido diagonal para situarse sobre el terreno por donde debían haber entrado en las quebradas, según el rastro descubierto. Quizá atravesaron por allí buscando un paisaje seco y duro que borrase sus huellas e hiciese muy difícil, sino imposible, seguir su pista.


  Y así, dando vuelta en torno a los peñascales, llegó a un sitio donde descubrió un caballo ramoneando tranquilamente; aquel caballo pertenecía a uno de los dos fugados y si el caballo estaba allí, tenía que admitir que su dueño no debía andar muy lejos.


  Esto le obligó a avanzar con más lentitud y cautela, cuidando mucho de no salir a lugares descubiertos donde podía ser sorprendido por sus enemigos.


  Hasta que en uno de aquellos rodeos por los peñascales alcanzó un pequeño claro. Al asomar la cabeza por detrás de un bloque de piedra antes de abandonar su refugio, se quedó envarado como un poste. Lo que acababa de descubrir era para causarle asombro.


  En medio del pequeño claro, había un hombre tendido en tierra trágicamente encogido y sin dar señales de vida y a juzgar por aquella actitud extraña, tenía que admitir que estaba muerto.


  Tras un momento de vacilación y ante el silencio reinante y la ausencia de todo ser humano en el claro, se decidió a entrar con el revólver en la mano ante el temor de una agresión súbita.


  Se acercó con cautela. El caído continuaba inmóvil, contraído, sin poder verle el rostro a causa de la postura, pero tenía que admitir que estaba muerto.


  Y cuando por fin estuvo a su lado y le dió la vuelta con el pie, emitió un silbido muy expresivo. Había reconocido en él, aunque con trabajo, al salteador que había confesado llamarse Peter.


  Y quedó asombrado al examinarle, porque aparte de las dos huellas de los balazos recibidos, una en el pecho y el otro en el hombro a la altura del cuello, presentaba un aspecto impresionante.


  A primera vista, podía apreciarse en él un terrible corte en la frente que debió ser producido por un instrumento duro y agudo a juzgar por su aspecto; tenía una oreja casi colgando, terribles arañazos en el rostro y dos enormes rosetones inflamados: uno en una mejilla y el otro junto al cuello, denunciando la huella de unos dientes feroces al clavarse en aquellas partes de su cuerpo.


  La ropa era un pingajo, toda destrozada y también en los brazos presentaba heridas en las que habían quedado marcados unos dientes.


  Y estos detalles le explicaron con toda claridad lo sucedido. Peter y Fred se habían peleado a muerte y antes de que Fred con más suerte hubiese tenido tiempo a usar el revólver, se había visto obligado a sostener una lucha de tigre con su cómplice.


  Las huellas indicaban claramente que la pelea debió haber surgido con motivo del reparto del botín. Ambos debieron ansiarlo para sí, y esto había encendido aquella trágica pelea que denunciaba la ferocidad y el egoísmo de ambos contendientes.


  Lo patentizaba además el hecho de que por entre la hierba estaba viendo relucir al sol del mediodía algunas monedas de plata que debieron desparramarse en el fragor de la lucha. Ya no le cabía duda sobre el motivo del encuentro, en el que había triunfado el más fuerte o el de más suerte.


  Y calculó que dada la envergadura de Peter y su fortaleza, para Fred no debió ser cosa fácil desembarazarse de tan duro enemigo y por lo tanto, no debía haber quedado muy bien librado después del éxito. Tenía que suponer que también él habría sufrido las feroces tarascadas de su enemigo y que su aspecto no sería muy risueño para poder presentarse delante de la gente, en tanto no se borrasen las huellas del combate.


  Y siendo así, se vería obligado a permanecer escondido en algún sitio en tanto no estuviese a tono para pasar desapercibido a los ojos de los que le viesen, lo cual debía facilitarle la labor de dar con él en aquel vano de treinta millas a la redonda. Se inclinó sobre el muerto para comprobar que en efecto no guardaba su parte del botín y al palparle, observó que estaba bastante caliente, lo cual era signo de que su muerte debió producirse hacía muy poco tiempo y que el agresor no había tenido tiempo de ir muy lejos.


  Esto le obligaba a desentenderse del muerto para ocuparse del vivo. El cadáver ya tendría tiempo de recogerlo a su vuelta, pero Fred estaba vivo y en condiciones de moverse mal o bien y cada minuto que le concediese de ventaja retrasaría su captura y el término de aquella trágica aventura.


  Como último detalle, examinó el revólver de Peter comprobando que no había sido desenfundado. Estaba cargado y por si podía serle útil se lo guardó.


  Ya nada tenía que hacer allí. El destino le estaba facilitando su labor sin exponer nada. Los lobos se habían destrozado entre sí o habían ido cayendo por azar en muy pocas horas, de los cuatro rufianes que formaban la cuadrilla sólo uno, Fred, podía ser peligroso.


  A veces, la muerte también siente prisa en dar fin a su tarea y no pierde el tiempo. Había que aprovechar sus premuras y satisfacer sus ansias acabando también con el hermano de Jub. Después..., el descanso y el olvido piadoso.


  Obsesionado por este afán, decidió emprender la persecución inmediatamente. También él sentía deseos de terminar cuanto antes aquella situación extraña y entregarse a sus jueces para buscar un reposo de espíritu que bien necesitaba, aunque fuese en la fría soledad de una celda.


  Tras un examen del terreno, escogió el lugar más adecuado a su juicio para la salida. Las quebradas no eran un paisaje dilatado en la llanura, sino un pequeño accidente en ella y no daba espacio a esconderse dentro, haciendo difícil el descubrimiento.


  Allí no había huellas. El terreno era duro, repelente y tenía que guiarse por su intuición o la lógica.


  Sin embargo, pronto se convenció de que la grieta por donde se deslizaba era el camino escogido por Fred. Sobre el blanco de la piedra caliza que brillaba al sol acababa de descubrir unas pequeñas gotas de sangre. Sin duda, las lesiones de Fred eran también de importancia y sangraba por ellas.


  Así atravesó de Oeste a Este el terreno quebradizo y salió a la llanura. El pueblo quedaba detrás de el a escasa distancia y delante, sólo la pradera, algunos grupos de árboles diseminados y lejos, donde aún no alcanzaba la vista, la línea transversal del ramal ferroviario.


  El paisaje estaba desierto, no se descubría caballo ni jinete alguno, pero Doc sentía la intuición de que Fred no podía estar lejos. Se había lanzado tras ellos con mucha premura, había galopado de firme para acortar distancias y por los detalles que había ido dejando a su espalda sabía que tanto él como Fred luchaban contra reloj.


  El que tuviese la suerte de ser más veloz sería el ganador y Doc se creía seguro del triunfo inmediato juzgando que Fred estaba en malas condiciones físicas y por lo tanto, su moral y sus fuerzas debían sentirse muy disminuidas.


  Y seguro de que antes de que se pusiese el sol la odisea habría terminado, lanzó su caballo al galope hacia el Este.


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  REDENCIÓN


   


  No se había equivocado Doc al suponer que estaba pisando los talones a Fred. Éste, a causa del desvanecimiento sufrido, había consumido un tiempo muy precioso para él y cuando recobró el conocimiento y pudo encontrarse en condiciones de darse cuenta del peligro que corría y trató de remontarlo, sintió el temor de que ya fuese demasiado tarde.


  Aquel sapo de Peter le había trastrocado sus planes y además, le había dejado en una situación física terrible. Sus ropas estaban destrozadas y manchadas sangre y acusaba las aparatosas heridas recibidas en la pelea, aparte de un cansancio que apenas le permitía moverse.


  Pero no podía perder tiempo. Las ropas podía cambiarlas porque llevaba unas de repuesto en su saco de viaje, pero nada más.


  Se cambió de traje todo lo aprisa que pudo, lio el roto escondiéndole entre unas piedras y montando a caballo abandonó el claro, no sin antes recoger la mayor parte de las monedas que habían quedado desparramadas.


  Ya a caballo, notó que chorreaba gotas de sangre de una herida en el brazo, un terrible mordisco que aún le producían la sensación de tener clavados los duros dientes de su enemigo en las carnes y tuvo que atarse un pañuelo para cortar la pequeña hemorragia.


  El caballo partió al galope, pero en seguida Fred se dió cuenta del tormento de soportar aquel rudo vaivén. Su cabeza acusaba aún los efectos del mareo y temía que en uno de aquellos saltos perdiese el equilibrio y diese con su cuerpo en tierra.


  Este temor le obligó a aminorar el trote, no sin rabia. A cada momento, volvía la cabeza hacia atrás temiendo ver surgir a su espalda a sus perseguidores con Doc a la cabeza.


  Realizando esfuerzos de voluntad trotó aún un par de millas, pero a medida que el tiempo pasaba se sentía cada vez peor y más mareado y se dió cuenta de que si no se tomaba un descanso, se refrescaba su cabeza en agua fría y se serenaba un poco, terminaría por caer a tierra sin fuerzas para seguir adelante.


  Y al pasar por las proximidades de uno de los pequeños conglomerados de árboles que salpicaban la pradera, descubrió el brillo del agua de un arroyo deslizándose entre el tapiz de hierba que sombreaban los árboles y deteniendo el caballo se apeó con trabajo, metió la montura entre los árboles para impedir que fuese visible a distancia y con ansia se puso de bruces al borde del arroyo y se refrescó con inmenso placer, al tiempo que bebía de la linfa cristalina.


  Alternó la abluciones con el lavado de sus heridas. Aunque sólo empleaba agua pura en el lavado, sentía como si le rozasen con miles de puntas de alfileres y gemía de dolor sin poder paliarlo.


  Luego, se sentó junto al agua y respiró con dificultad. Estaba agotado de la terrible lucha, aunque podía considerarse muy feliz al haber librado la vida en el encuentro y verse con un botín considerable en los bolsillos.


  Ahora, todo estribaba en que sus fuerzas le permitiesen remontar el posible peligro y desaparecer sin dejar huellas.


  Esto era lo trágico para él, porque en aquel estado no podía presentarse ante las gentes sin levantar sospechas y ello le obligaría a permanecer cuando menos un par de semanas escondido como un lobo acosado


  Lo importante para ello era encontrar el buen escondite que le permitiese curar sus lesiones y reponer las agotadas fuerzas que le sumían en un estado muy alarmante para hacer frente al acoso si éste se producía.


  Aquel no era lugar adecuado por lo fácil de registrar. Tendría que buscar un terreno más hostil en algún lugar de aquel vano y procurarse un cubil durante un par de semanas. Si en este tiempo no le habían localizado, se consideraría a salvo de toda persecución y entonces completar la fuga no sería para él un problema muy difícil.


  Al principio, creyó poder desorientar a sus enemigos si éstos consideraban que la ruta escogida era la de la divisoria de Colorado por más próxima, pero ahora ya no podía abrigar esta esperanza, porque el cuerpo de Jim en una cama de la fonda sería una pista precisa para no dejarse engañar en aquel sentido.


  Y lamentaba no haber hecho con Jim lo que había hecho con Peter. Debió rematarle cuando le consideró un peligro para su fuga y se habría evitado dejar tras sí aquella pista que podía ser su perdición. Pero en cualquier caso, él era tan duro como su hermano y no se sentiría amilanado ante el peligro. Lucharía si era preciso contra uno o contra diez y si tenía que caer, caería, pero manejando el revólver y procurando matar antes de que le matasen a él.


  Había dejado transcurrir más de media hora en aquella postura, apagado, y se disponía a montar de nuevo a caballo al sentirse más reconfortado, cuando al ponerse en pie y echar un vistazo a la pradera, descubrió un solitario jinete que avanzaba a trote vivo en dirección al lugar donde se encontraba.


  Fred se envaró al verle. A aquella distancia no podía reconocerle y no sabía si se trataba de un jinete solitario y pacífico que cruzaba la pradera, o alguien que le iba buscando.


  Pero fuese quien fuese tenía que precaverse. De momento no abandonaría aquel terreno que le ocultaba en parte y después... si comprobaba que el jinete no era peligroso para su vida, le dejaría seguir y más tarde emprendería el camino.


  El jinete seguía avanzando en dirección a la masa arbolada, como si su meta fuese aquella y Fred, con el ceño fruncido, no sabía qué actitud tomar.


  Hasta que el jinete fue aminorando la marcha pasa poner el caballo al paso.


  Y cuando avanzó un poco más, pudo reconocer par su silueta que se trataba de Doc. Éste no había perdido el tiempo y al parecer, sin esperar ayuda de nadie, se había lanzado tras ellos para no concederles más que la mínima ventaja inicial de la huida.


  Pero... ¿cómo había conseguido seguir su rastro sin equivocarse? ¿Habría seguido la misma ruta que ellos y a tales horas había descubierto a Jim en la posada y el cadáver de Peter en el terreno quebrado? Tenía que admitirlo así, pues de lo contrario, no se explicaba que estuviese sobre sus pasos con tanta premura.


  Fuese como fuese, allí estaba el duro sheriff y al parecer dispuesto a registrar su leve escondite. Había sonado la hora de la baza final y uno de los dos tenía que ganarla.


  Si la suerte le correspondía a él y se deshacía de Doc, no sólo habría vengado la muerte de su hermano, sino que el peligro quedaría muy alejado, pues cuando tuviesen noticia de la caída del sheriff él estaría lejos. Si le tocaba caer a él... allí habría terminado su joven y espectacular carrera de pistolero.


  Y se quedó perplejo sin saber qué actitud adoptar. No sabía si tomar la iniciativa del ataque o esperar a que Doc avanzase más y se pusiese al alcance de sus armas.


  Pero Doc no era un novato. Tenía muchos años de práctica a sus espaldas y como rastreador, era excepcional. Por ello, se mantuvo a distancia, pues había descubierto las huellas del caballo de Fred, rectas hacia los árboles y temía que oculto entre ellos, al acecho, le esperase el rufián.


  Por ello, no se aventuró a seguir recto hacia los árboles, sino que obligó a su caballo a girar en torno al arbolado terreno, buscando sin duda claros que le permitiesen vislumbrar lo que se ocultaba dentro.


  —Fred, es inútil que te hagas el desentendido esperando a que me ponga delante del cañón de tu arma. Sé que estás ahí y es bastante. No podrás escapar sin antes medirte conmigo y si sigues ahí emboscado, ya te sacaremos como a las liebres, en cuanto se unan a mí dos docenas de hombres que siguen mis huellas.


  Fred ahogó un bramido de ira al oír la amenaza. Si así sucedía entonces, ¿qué esperanza podía quedarle de escapar, si se veía cercado por aquella fuerza numerosa? Por ello, era preferible no perder tiempo y correr el albur de un combate con Doc sólo. Las fuerzas se verían equilibradas y si algún resquicio de huida le podía quedar, sólo la aprovecharía suprimiendo a Doc antes que llegasen los que le seguían.


  La añagaza del sheriff surtió efecto, porque Fred, fuera de sí, saltó a la silla de su caballo, desenfundó el rifle y lanzando la montura como una flecha hacia la del enemigo, puso el rifle en posición de disparar de frente y largó el primer disparo.


  Doc se vio sorprendido por aquella audacia y estuvo a punto de encajar el plomo. La bala pasó silbando junto a su oído de un modo amenazador.


  Pero él también llevaba el rifle en las manos y sabía usarlo. Por ello, cuando presumió que Fred dispararía el segundo tiro, sacó un pie del estribo, volteó veloz en el caballo y al estilo indio quedó colgado de lado, ocultando el cuerpo a la bala, aunque exponiendo su caballo. Si su contrario no acertaba, quedaría a su merced porque no tendría tiempo de recargar el rifle y el suyo aún no había lanzado su voz de muerte.


  Y como el revólver era ineficaz ante el alcance de un rifle, de nada le serviría su arma corta.


  La maniobra fue justísima porque la bala pasó siniestra por donde un segundo antes estaba su pecho y se perdió en el vacío.


  Doc, veloz, se dejó caer del caballo a tierra y cuando Fred, nervioso, no sabía qué hacer, levantó el rifle y disparó.


  Su puntería era terrible, había ganado muchos concursos de tiro algunos años atrás y conservaba el pulso y la medida del disparo.


  Fred sintió que su pecho ardía como si le hubiesen atravesado de lado a lado con un hierro al rojo y se contrajo violento, llevando ambas manos al lugar alcanzado, pero apenas había iniciado el gesto doloroso, un segundo proyectil fue derecho a él como guiado por una mano misteriosa y el plomo volvió a taladrar sus carnes a pocos centímetros del primer impacto.


  Allí se acabó Fred. El caballo, asustado, botó y el jinete, sin fuerzas para mantenerse en la silla, salió despedido y rodó por tierra.


  Doc se apresuró a volver a montar y ahora, con el revólver en la mano, lanzó su caballo hacia el caído manteniéndole en el punto de mira de su Colt, pero ya no era enemigo para nadie. La feroz puntería del sheriff le había herido mortalmente.


  Desmontando, se acercó a él. Fred le miró turbiamente y Doc, con acento incisivo, exclamó:


  —Ya habéis pagado vuestras culpas, pero no sin dejar clavado el aguijón de vuestro veneno. Este triunfo me ha costado la tranquilidad de espíritu y la felicidad que creí haber conquistado con una vida de redención. ¡Que el cielo os tenga en cuenta el mal que me habéis hecho sin utilidad para nadie!


  Fred ya no le oía. Había quedado rígido al exhalar el último aliento.


  Doc le registró descubriendo en sus bolsillos los billetes robados. Más tarde, descubriría el saquete con las monedas de a dólar en el saco de viaje.


  Y como no quería perder tiempo, se apresuró a recoger el cadáver, aún caliente del rufián, lo atravesó sobre la silla, saltando después a su montura, y con él a la zaga se encaminó a las quebradas, para recoger los despojos de Peter, los cuales, con los de Fred, quería llevarlos a Federal para ofrecérselos al poblado.


  En cuanto al herido, el sheriff de Kearney cuidaría de él hasta que mejorase y fuese reclamado para someterle al fallo de un tribunal.


   


  * * *


   


  Era la hora del mediodía siguiente cuando Doc entraba en Federal con dos caballos a la zaga y en cada uno atravesado como un fardo, un cuerpo. Era el botín conquistado con arreglo a su promesa.


  La noticia de su llegada con aquella carga macabra corrió por el poblado como un reguero de pólvora y la gente afluía a su paso para contemplar los flácidos cuerpos y comprobar que en efecto se trataba de los audaces salteadores.


  Y cuando Doc llegó a la puerta de las oficinas deteniéndose ante ellas, pálido, agotado, cansado del esfuerzo y de no dormir en dos días, ya la noticia había llegado hasta allí y Diana, enajenada de gozo, salía a su encuentro. Charlton acudía también dejando abandonado su modesto taller de zapatería.


  —¡Padre!... ¡Padre! —gritó Diana, abrazándose a él convulsa—. ¡Por fin volviste!... ¡Lo que he sufrido pensando que había sucedido lo peor!


  Él la abrazó cariñoso y repuso sordamente:


  —¿Y no hubiese sido mejor para mí y para todos? ¿Qué puedo esperar ya de amable en la vida?


  —Calla, padre, no digas eso... Nada hay perdido aún y...


  Le interrumpió la presencia de Charlton, quien ofreciéndole su mano, comentó:


  —Bravo, Doc, se ha portado usted como un héroe... Sólo falta uno para completar...


  —No falta nadie. El otro ha quedado herido en poder del sheriff de Kearney. Cuando lo necesites te lo enviarán.


  —Entonces, este asunto está concluido... ¿Se pudo rescatar algo de lo robado?


  —Todo, Charlton... Aquí te lo entrego.


  —Bien, pasemos adentro porque este no es sitio de hablar. Pase, en tanto dejo los cadáveres de estos sapos en la corraliza hasta que se les dé sepultura. En cuanto al que quedó en Kearney, ya nos ocuparemos de él.


  Diana, radiante de felicidad por la vuelta de su padre adoptivo, le cogió del brazo y le llevó al comedor.


  —Tienes cara de hambre y de sueño, padre.


  —Pues sí, hija. No he podido ocuparme de mí desde que salí de aquí, pero... tiempo tendré de descansar.


  —Ahora mismo vas a comer y luego te acostarás, pero antes tienes que contarnos lo sucedido.


  Charlton apareció en el comedor y mientras Doc devoraba lo que Diana le había servido, hizo un relato de su odisea durante la persecución.


  Cuando terminó su relato, añadió:


  —He cumplido mi promesa y mi deber, Charlton: esos rufianes ya no existen y es la única satisfacción que siento tras el mal que me hicieron. Ahora, tú tienes la palabra: Dime que vas a hacer.


  —¿Yo? Enterrar los cadáveres de esos tipos y devolver al señor King su dinero y usted a acostarse para descansar. Después, ya hablaremos de muchas cosas.


  Y entre él y Diana le obligaron a acostarse.


  Poco después, Charlton se presentaba en el domicilio del banquero a entregarle la cantidad rescatada.


  —Magnífico—comentó—. Doc es todo un hombre.


  —Lo es y merecedor de mejor suerte. ¿Qué hay de lo que hemos hablado?


  —Pues... aun no sé. He escrito a mi primo, el senador, enviándole el escrito en el que se hace historia de lo sucedido con Doc y su vida ejemplar aquí como vecino y como sheriff. Le he agregado los pliegos con las firmas de todo el vecindario que solicita su perdón y he prometido volver a escribirle cuando supiese el resultado de su persecución. Ahora mismo voy a hacerlo dándole cuenta de su hazaña y del rescate de lo robado. Mi primo, tiene mucha influencia y espero que con todos los antecedentes, consiga de las autoridades que lo que pese sobre él, si no hay nada grave que haya ocultado, le sea perdonado. Espero que dentro de un par de días me escriba dando cuenta de algo.


  —Me alegraré de que eso se consiga, señor King. Doc es un hombre bueno y el mejor sheriff que hemos podido tener. Se ha jugado la vida varias veces en defensa de la Ley y esa Ley que él ha defendido así, no puede ser implacable condenándole como premio. Deseo que todo se solucione para devolverle la estrella y casarme. Yo tengo bastante con mi trabajo y mi mujer, cuando lo sea.


  Charlton se guardó de decir nada de la gestión emprendida; no quería encender esperanzas en el ánimo conturbado de Doc, por si luego todo fracasaba, pero Diana sabía lo que se estaba intentando y había prometido guardar el secreto hasta que se supiese algo concretamente. Al día siguiente, cuando Doc se levantó, llamó a Diana:


  —¿Qué ha dicho Charlton? ¿Qué piensa hacer conmigo?


  —Particularmente nada; es la autoridad superior la que tiene que decidir y ya se ha puesto en comunicación con ella. Cuando reciba contestación te la trasladará.


  —Eso quiere decir, que entre tanto permaneceré aquí en calidad de detenido.


  —Sí, claro, pero, ¿qué mejor carcelero que yo?


  —Cierto, y ojalá lo fueses para el resto de mi vida.


  —Quién sabe.


  —Yo no me hago ilusiones.


  —Pues es lo último que se debe perder.


  Y así transcurrieron tres días, hasta que al cuarto se presentaron en las oficinas, Charlton y King.


  Éste, tras saludar a Doc y felicitarlo dándole las gracias por haber rescatado el dinero, abatiendo a los asesinos, añadió:


  —Y como es justo que reciba usted un premio a su hazaña, tome, aquí tiene el que le puedo ofrecer.


  —No, gracias, cumplí con mi deber.


  —De acuerdo, pero el premio no tiene nada que ver con eso. Haga el favor de echar un vistazo.


  Y le ofreció un sobre con un pliego dentro.


  Doc lo abrió con curiosidad y pasó su mirada por el escrito. Al terminar, las lágrimas inundaban sus ojos y sus manos temblaban.


  —¡Oh, no, no puede ser esto!... Es demasiado...


  —Es lo que usted se merece, Doc. Como verá, las autoridades han examinado su caso y como no han encontrado nada grave contra usted han decidido indultarle de sus pobres pecados, en compensación a sus méritos. Mi primo el senador, se siente muy contento de haber cooperado a este final tan prometedor y yo mucho más, porque así he podido corresponder al favor recibido.


  Doc, enajenado de felicidad, balbuceó:


  —¡Oh, esto es grandioso!... De forma que yo... ya no tengo nada que temer, ni terminaré mis días en un penal, ni me separaré ya de Diana...


  Charlton se adelantó, contestando:


  —En efecto y como el pueblo está de acuerdo en que yo no sirvo para sheriff y entiende que el único que le interesa es usted, me han exigido que le devuelva esta estrella que usted supo honrar con tanto acierto y valor el tiempo que la lució en el pecho. Así es, que tome, vuelva a prenderla y olvide lo pasado, como una pesadilla que ya no volverá a repetirse.


  Doc, con lágrimas en los ojos, rodeó con sus brazos a Diana y Charlton y comentó con voz ronca:


  —Gracias a todos, hijos míos. A Diana, por el cariño y la fe que siempre tuvo hacia mí; a ti, por lo bueno y decente, al señor King, por su generoso esfuerzo para cooperar a mi felicidad futura y a mi completa redención y al poblado por su bondad al creer en mí y apoyarme en todo momento. A todos mi agradecimiento, y respecto a esta estrella que me devuelves, juro que mi vida y mi sangre serán pobre cosa para defenderla limpiamente, en tanto tenga un hálito de aliento para luchar por ella.
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